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  "No todo el mundo es tan malvado... ni tampoco tan héroe."


  Desde la primera vez que el infante de marina Jake colocó los ojos en Katherine, él la deseó para sí. Pero aquel que debería ser su mejor amigo lo traicionó y la conquistó antes de que él tuviera la oportunidad de acercarse. Muy ético, él se alejó de la única mujer que fue capaz de despertar en él sentimientos tan profundos y dejó la ciudad, embarcando para una misión oficial en Afganistán.


  Katherine vivía una vida perfecta. Era buena hija, miembro respetada de la alta sociedad de Raleigh, en Carolina del Norte, voluntaria en un refugio de animales y novia del próximo favorito de América, el futuro candidato a diputado, Josh MacGregor. Pero todo eso no era más que una mentira. Katherine deseaba perder el control: quería tatuarse, salir a beber y divertirse, pero, más que eso, ansiaba dar rienda suelta a la pasión prohibida que sentía por Jake.


  ¿Será que Katherine y Jake tendrán el coraje de liberarse de las amarras que los sostienen y se entregarán a la pasión prohibida que sienten el uno por el otro, enfrentando a la sociedad, juegos de poder y la envidia enfermiza y sin límites de un hombre sin escrúpulos?


  La pasión prohibida es el primer cuento de la serie Siete Pecados.
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  Siete Pecados. Siete actitudes humanas contrarias a las leyes divinas. Siete errores que todos nosotros, en algún momento de la vida, cometemos o nos encontramos.


  Envidia, lujuria, ira, avaricia, gula, vanidad y pereza. Cada cuento de la serie Siete Pecados es inspirado en una de esas actitudes. Todas las historias tienen comienzo, intermedio y final, y pueden entrelazarse con personajes que aparecen en los cuentos anteriores.


  En Pasión Prohibida, vamos a descubrir cómo la envidia puede alejar a dos personas que se desean, e influye en la relación entre aquellos que deberían ser mejores amigos. Espero que disfrutes de Jake y Kate tanto como yo disfrute escribirlos!


  Al final de la lectura, no dejes de evaluar el libro e indicar a tus amigos. Su evaluación permite que otros lectores se interesen en conocer las historias.


  Visita mi sitio y sigue mi página en Facebook para seguir las novedades y los próximos lanzamientos.


  Con amor,


  Sophie Adams
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    Del lat invidia


    1 -Disgusto, odio o pesar por la prosperidad o alegría de otros.


    2—Deseo de poseer o gozar algún bien que otro posee o disfruta.


    3– El objeto que provoca ese deseo.
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  De pie, en la cubierta del portaaviones que me llevaba de vuelta a los Estados Unidos, observaba el mar delante de mí. Comenzaba la puesta del sol y, mientras los rayos dorados encontraban la inmensidad azul, mi mente divagaba a través de los recuerdos que durante mucho tiempo preferí olvidar.


  Por los últimos 25 años me sentía la mitad de un todo. Yo era el 50% de una unidad. El reflejo de alguien idéntico a mí, pero al mismo tiempo muy diferente. Desde temprano fuimos divididos en dos lados: lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, como si solo eso fuera suficiente para definirse. Hasta el día cuando decidí aceptar la designación que me fue impuesta y asumí mi lado pecador, rompiendo el eslabón que me unía al que me conocía casi tan bien como yo mismo: mi hermano gemelo.


  Pero debes saber que las cosas no eran exactamente como parecían ser. No todo el mundo es tan malvado... ni tampoco tan héroe. El problema era que con gemelos las cosas no funcionaban bien así. Por lo menos, no en mi familia.


  Josh era más viejo que yo por solo dos minutos y siempre se complacía de jugar con eso en mi cara. Y esos dos minutos hacían de él, el correcto, el héroe, el responsable, el ángel. Y, si crees que eso significaba que yo era considerado el opuesto de él, tienes toda razón. Pero, en realidad, Josh no era nada de eso. Él fue un niño desordenado, un muchacho atrevido y un adulto sin límites. La cuestión es que tenía un instinto protector. Entonces, desde niño, hacía el máximo para sacarlo de las dificultades en las cuales él se involucraba y, obviamente, eso hacía que me situara en situaciones, como mínimo, complicadas y, generalmente, la culpa de las travesuras de Josh recaían sobre mí. Durante un buen tiempo, no me molestó. El sentido de protección y el eslabón que nos ligaba eran mucho más fuertes que eso. Incluso cuando Josh hacía ciertas cosas que parecían ser para incriminarme, como la vez en que él rayó el muro de los Madison y dejó mi gorra de los Chicago Bulls tirada en el suelo, cerca de la puerta. El único chico que tenía una gorra como aquella, en la ciudad, era yo, ya que había ido a un juego con mi tío, Brandon, en el verano. ¿El resultado? Pasé buena parte de las vacaciones pintando el muro que él rayó y de castigo en casa, sin poder salir mientras él salía todas las noches y hasta perdió la virginidad.


  Pero, como dije antes, ese tipo de cosas no me sacudía. Por supuesto, yo era un chico normal y quería aprovechar tanto como mi hermano, pero dentro de mí, creía que necesitaba protegerlo de los peligros del mundo.


  Sí, yo era un idiota.


  Somos gemelos idénticos, pero, sin embargo, muy diferentes. Después de adultos, las diferencias físicas —que siempre fueron mínimas —empezaron a aparecer. Ambos teníamos una buena estructura física, pero mi entrenamiento hizo que mi cuerpo se desarrollara mucho más que el suyo. Mi pelo oscuro era muy corto, cortado con máquina tres, mientras que los de Josh caían en ondas cortas. Sus manos eran lisas y bien cuidadas como las de un bebé, mientras que las mías eran gruesas y ásperas, manos de un hombre que trabaja duro. Él usaba trajes italianos y zapatos hechos a mano, mientras yo era adepto del buen y viejo jeans.


  Nuestra dinámica siempre funcionó bien. Hasta el día cuando conocí a Katherine. Mi mundo tranquilo quedó sacudido, y mi relación con el que debería ser mi mejor amigo —a pesar de toda la tensión entre nosotros —cambió para siempre.


  Vi a Katherine por primera vez hace dos años, cuando fui a un baile de caridad promovido por los infantes de marina en favor de los niños huérfanos de Afganistán. Yo ya estaba en la fuerza hace seis años y acababa de asumir el puesto de oficial, mientras que Josh estaba en la facultad de Derecho y realizaba pasantías en la oficina de un amigo de nuestro padre. A los 23 años, todo lo que podía pensar era salir con las chicas sin comprometerme, pero al ver a la bella rubia —que llevaba un vestido azul del tono exacto de sus ojos —sonreír para mí, mi corazón fue capturado inmediatamente. Pasamos buena parte de la noche cambiando miradas, hasta que Josh, el rey de las fiestas, la sacó para bailar.


  Mi hermano siempre ha sido mucho más comunicativo que yo. Él era galante y encantador, mientras yo era tímido y considerado hasta un poco soturno en algunos momentos por mi seriedad y fuerza física. Mi madre solía decir que yo era el perfecto militar: fuerte, serio, centrado. Y que los infantes de marina me hicieron dejar de ser irresponsable para ser un hombre de valor.


  Cuánta inocencia.


  Además de la cuestión de la timidez, yo respetaba el código de honor de los hombres y jamás caería a una mujer en la cual mi hermano, aún más mi hermano gemelo, estuviera interesado. Entonces me levanté e hice lo máximo para sofocar los sentimientos que Katherine despertó en mí: codicia, deseo, pasión, lujuria.


  Envidia.


  El peor sentimiento del mundo y el que jamás sentí de quien quiera que fuera, aún más de mi hermano.


  Con el paso de los días, lidié con la culpa de la mejor manera posible. Josh comenzó a cortejar a la hermosa Katherine, invitándola a salir, comprando flores y regalos mientras yo hacía lo posible y lo imposible para sofocar mis sentimientos.


  Dos meses después, Katherine finalmente sucumbió y aceptó ser novia de Josh, lo que partió mi corazón y fue motivo de muchas borracheras.


  Una noche, seis meses después del fatídico inicio del noviazgo, encontré a Josh en el pub en el cual los infantes de marina solían reunirse. Pregunté qué hacía él allí, ya que no era el tipo de lugar que frecuentaba. Él me dijo que estaba esperando encontrarme. Después de describir a la "delicia con quien fornicaría aquella noche", según sus palabras, me dijo que le pediría matrimonio a Katherine el próximo fin de semana. Aquella fue la primera vez que peleamos, hasta el punto que tuvieron que quitarme de él para que yo no lo matara. ¿Cómo hacer eso con un ángel como Katherine? ¿Pensar en casarse con ella cuando salía con otras mujeres? Fue ahí donde se percibió —al menos me imagino que fue en ese momento -, que mis sentimientos por ella eran mucho más fuertes y menos respetuosos de lo que un cuñado debería tener por la novia del propio hermano. Y como forma de vengarse de la paliza que llevó, pasó a provocar cada vez más mi envidia. Primero, llevándola constantemente a la casa de mis padres, donde todavía vivíamos. Después, me provocaba al hablar de cuán fogosa era Katherine en la cama y que hacía todo para saciar sus deseos. Hasta que él, finalmente, colocó un maldito diamante en su dedo.


  Pocos días después de la mierda del compromiso, acepté comandar una misión secreta y partí de Raleigh, en Carolina del Norte, a un punto desconocido en Oriente Medio con mi propia tropa.


  Dicen que la guerra hace a un hombre reevaluar su vida y sus relaciones. Ahora, poco más de un año después de haber partido, estaba volviendo a casa, decidido a recuperar el tiempo perdido y, conscientemente, asumir mi papel de villano, el gemelo malvado que regresaría a casa para recuperar lo que debería haber sido desde el principio : la novia de mi hermano.


  Y ella sería mía.


  
    Katherine


    
      

    

  


  Miré disimuladamente el reloj en mi muñeca. Demonios. Todavía faltaba tanto para que esta cena tediosa acabara. Puse un mechón de cabello, que escapó del elaborado peinado, detrás de la oreja, mientras que sonaba los dedos de la mano sobre la mesa, impaciente.


  —Por el amor de Dios, Katherine, para con eso —Josh murmuró e inmediatamente paré, sentí quemarme por dentro.


  Respiré profundamente, intentando contener mi genio, y él me observó, curioso. Le sonreí, como la buena moza que él esperaba que fuera, cuando todo lo que deseaba hacer era soltar la lengua y mandarle a meter su reprimenda en aquel lugar. Es una pena que no fuera tan valiente para eso. Su atención volvió al discurso que estaban dando en homenaje al senador Windsor, y me pregunté qué estaba haciendo yo allí, en aquel lugar aburrido, con un acompañante que no me gustaba y atrapado en una relación que no me llevaba a ningún lugar. Por lo menos, no a los lugares con los que soñaba.


  Mientras Josh estaba atento absorto con las palabras aburridas del senador, cerré los ojos y me transporté a un lugar especial. Aquel lugar donde yo podía ser libre, reír alto, sentir el viento en los cabellos y en el cual mi acompañante no era una copia mediocre de aquel que despertaba mis deseos más profundos y secretos.


  Sí, yo era un fraude.


  Repetía eso diariamente a mí misma, pero ¿qué podía hacer si tuve que contentarme con el borrador, cuando el arte final no me quiso?


  Mientras el senador hablaba de moral y buenas costumbres, mi mente divagó hasta el hombre sexy que no salía de mis pensamientos desde hace casi dos años. No me mires así. Sé que soy pecadora por desear a un hombre que no puedo tener y sobre todo que estaba totalmente prohibido para mí, pero no tenía culpa de que Jake McGregor despertara toda mi feminidad reprimida desde el primer momento en el cual puse los ojos sobre él, en aquel baile de caridad. Él usaba su ropa de infante y era el hombre más delicioso que yo había visto en la vida. Moreno, cabellos castaños oscuros muy cortos, los ojos en un azul del color de la noche y el cuerpo fuerte y rígido. Él miró hacia mí durante un buen rato, y hasta me pareció que me estaba observando. Bueno, eso hasta que mi amiga Cheryl parara a mi lado y me diera un baño de agua fría.


  —Es hoy que yo tomo el Oficial apetecible —ella afirmó. Y yo, muy disgustada, desvié la mirada de Jake.


  —¿Qué? —pregunté, sin saber de qué estaba hablando.


  —Jake McGregor. —Su nombre salió de sus labios como un gemido. —¿Viste que él no para de mirarme?


  La observé de arriba abajo, viendo sus cabellos rojos cayendo en olas sobre la espalda, los labios muy rojos, los senos sobrevalorados por el escote del vestido rojo bordado, y me pregunté cómo yo podría siquiera pensar que aquel hombre maravilloso podría mirar hacia mí cuando ¿tenía todo aquello a su disposición? Por supuesto que solo podía mirar a la atractiva Cheryl. No que yo fuese fea, no era eso. Solo que yo era una mujer sencilla. Práctica. Segura. Del tipo que no usaba determinados artificios con el objetivo de despertar el deseo de los hombres. Mis novios siempre fueron superficiales, y yo sabía que jamás conquistaría uno de esos hombres de portada de revista. O uno como Jake.


  Cheryl continuó haciendo mil y una poses y, para mi sorpresa, un hombre muy parecido a Jake, pero más delgado y con el rostro más suave, se acercó y me invitó a bailar. Así que conocí al encantador —a primera vista —Josh. Digo a primera vista, porque cuando usted lo conocía profundamente, sabía que nada más era que una capa que escondía su verdadera personalidad.


  Al principio, Josh era maravilloso conmigo. Nuestros encuentros eran románticos. Él me traía flores y jamás intentó sobrepasar la línea conmigo, haciendo que yo pensara que me estaba respetando, cuando, en realidad, solo estaba tratando de conquistar mi confianza. Pero solo percibí que todo lo que Josh quería era una heredera con quien casarse después de algunos meses, cuando ya estaba con una alianza en el dedo, y los comentarios comenzaron. Eran bastante sutiles al principio, hasta que la gente chismeaba abiertamente, obviamente cuando yo no estaba, que él me traicionaba. Todo esto confirmado por Cheryl, a quién le encantaba ponerse a la par de los chismosos.


  Estaba a punto de terminar con él cuando mi padre, un magnate de la rama hotelera, me llamó a su oficina en casa y dijo cuán satisfecho estaba con esa unión y que esperaba que no le decepcionara. Cuando hablé acerca de los comentarios sobre las traiciones de Josh, papá aclamó como si aquello tuviera poca importancia y dijo que buena parte de los hombres cometían ese tipo de indiscreciones; que era una tontería molestarme con eso cuando un hombre educado y de una excelente familia como él estaba dispuesto a casarse conmigo.


  ¿Es el amor? ¿Felices para siempre? ¿Quitar mis pies del suelo? Eso era una tontería de los malditos libros que perdía el tiempo leyendo y que no formaban parte de la vida real.


  Nuestra conversación ocurrió hace tres meses y entonces, aquí estaba yo: la novia perfecta al lado del encantador y traidor novio perfecto. Pero que cuando cerraba los ojos, soñaba con el musculoso y sexy hermano gemelo del novio y fantaseaba con todo lo que podía hacer con esas manos grandes.


  Ah... esas manos...


  Jake solo reforzó la percepción que tenía acerca de manos masculinas. Me quedaba arrepentida solo de recordarme cuando fuimos presentados formalmente. Él extendió la mano para mí y envolvió la mía, pequeña, en la suya. Su tacto era caliente y fuerte, extendiendo calor por todo mi cuerpo. Cosa que Josh, con sus manos suaves y bien cuidadas, jamás consiguió despertar.


  Y, al mismo tiempo que lo deseaba, soñaba y fantaseaba, me sentía culpable por ese torbellino de sentimientos que hervía dentro de mí, principalmente por ser quién era: el hermano gemelo del hombre con quien yo debía casarme. Hombre que empezó poco a poco a dejar caer la máscara.


  Gradualmente, Josh fue mostrando que ese atractivo encantador no era más que un disfraz para un hombre constantemente insatisfecho y controlador. Desde que colocó el anillo en mi dedo y su hermano partió repentinamente hacia una misión en el exterior, él pasó a supervisar todo lo que se refería a mí, además de monitorear mi comportamiento. Yo necesitaba usar ropa comedida y elegante, nada que expusiera demasiado mi cuerpo. Y las relaciones que él no consideraba apropiadas, me "incentivaba" a sacar de mi vida. La única que él no consiguió apartar de mí fue Cheryl, ya que ella trabajaba en el mismo refugio de animales en el cual yo era voluntaria. Cheryl trabajaba como asistente personal del director general del refugio y, a pesar de que Josh insistía en intentar convencerme de salir de allí, esa era la única cosa en la que yo no cedí.


  —¿Podemos irnos después del discurso? —le pregunté, que me observaba con impaciencia, como si yo fuera algún niño insolente.


  —De ninguna forma. Eso sería pésimo para mi imagen. Ya me cansé de explicarte, muy bien, que si yo pretendo presentarme el próximo año, necesito estar presente en estas ocasiones -él explicó, pronunciando las palabras lentamente, como si yo fuera alguna burra que no entendía lo que él hablaba.


  Suspiré y pedí permiso para ir al tocador para refrescarme. Seguí por el salón, esquivando las mesas mientras saludaba a algunos conocidos con sonrisas, gestos y apretones de mano aquí y allá. Entré en el baño vacío y me encerré en uno de los cubículos, necesitando un momento de soledad. Desafortunadamente, el silencio fue cortado por las voces de dos mujeres que entraron y comenzaron a conversar, sin darse cuenta que había alguien más allí.


  Al principio, casi no conseguí entender sobre lo que estaban hablando, ya que buena parte de los comentarios eran bajos y repleto de risas casi histéricas. Pero entonces, una de ellas se entusiasmó y comenzó a hablar en un tono lo suficientemente alto para que yo pudiera entenderla.


  —Amiga, él acaba de enviarme un mensaje diciendo que me va a encontrar después de llevar a la desabrida a casa.


  —¿Júralo?


  —¡Sí! Él dijo que no ve la hora de repetir la noche de ayer —la mujer continuó hablando, describiendo momentos animados de la transa que tuvo con el tal hombre del mensaje de texto. — Él dijo que no necesito preocuparme por la frívola de la Katherine, pues ella es solo una heredera que servirá a sus propósitos. Dice que su objetivo es tener hijos y promover una asociación exitosa entre familias, pero que él me mantendría y yo no necesitaría preocuparme por nada.


  —¡Cómo eres afortunada!


  —Voy a ser aún más cuando Josh McGregor sea elegido el próximo año. Seré la amante de un diputado —ella habló, y las dos se rieron, saliendo del baño.


  Oí la puerta golpear y sentí la humillación tomar mi cuerpo. Yo sabía que él tenía sus indicios, como decía mi padre, pero oír a uno de sus amantes hablar de mí de esa forma me dejó constreñida y me hizo sentir disminuida. Yo no era frívola y no tenía culpa de que Josh prefiriera buscar placer fuera de casa. A pesar de estar juntos hace dos años, él nunca había intentado llevarme a la cama, con la excusa de que me respetaría hasta el matrimonio, aun sabiendo que yo no era virgen.


  Un dolor de cabeza empezó a despuntar y, aun sabiendo que mi padre me mataría, tomé una decisión. Salí del cubículo, paré frente al lavabo y miré mi reflejo en el espejo mientras lavaba las manos. Al observar la espuma del jabón líquido, vinieron a mi mente pensamientos al azar: nunca me emborraché, nunca me hice un tatuaje, nunca usé ropa sexy, nunca hice sexo salvaje, nunca bailé sobre la mesa de un bar. Era la hora de dar fin a mi vida monótona y divertirme.


  Adiós Katherine Perfectica, Hola, Kate Salvaje.


  
    Jake


    
      

    

  


  Después de pasar semanas embarcado y de resolver toda la burocracia exigida por la base al arribar en Raleigh, eché la mochila en la espalda y subí en mi BMW R1200 Adventure, que quedó estacionado en la base por todo el período en que me quedé fuera en misión.


  Moví la llave de la ignición. El ronquido del motor y la vibración bajo mis piernas me trajeron una sensación de familiaridad, y percibí cuánto extrañé la libertad que me proporcionaba conducir la moto. Durante las misiones, vivíamos en absoluto estado de tensión, donde cualquier decisión equivocada podría estropearlo todo. En la guerra, no existían segundas oportunidades. Era matar o morir. Necesitábamos mantenernos en una rígida disciplina, totalmente enfocados en la misión para que el objetivo fuera alcanzado. Entonces, al regresar, necesitaba la inyección de adrenalina que proporcionaba la aventura. Algo que me llevara al límite, pero que también me diera una sensación de paz. Y pilotear esa máquina a alta velocidad por las carreteras, era un ejercicio excelente.


  Bajé la visera del casco. Aceleré, sintiendo el ronquido fuerte del motor y di la partida. Seguí por la vía principal hacia el área costera de la ciudad, donde quedaba mi departamento. Yo lo compré pocos meses antes de partir a la misión, y mi madre se quedó encargada de proveer que él estuviera limpio y ventilado por el período en que yo estuviera fuera. Sabía que no iba a encontrar comida en la nevera, ya que no notifiqué que estaba volviendo, pero todo lo que quería era tomar un baño, caer en la cama y apagarme por unas horas. Después, podría salir a comer algo en el pub cerca de casa y empezar a hacer la planificación para mi misión personal.


  Katherine.


  Casi conseguía sentir su perfume de jazmín al pensar en ella. Calma, MacGregor. En breve usted vas a hacer mucho más que apenas sentir su perfume dulce y sensual.


  Después de cruzar la ciudad, finalmente llegué al edificio de cinco pisos. Apreté el mando a distancia de la puerta del garaje, atrapado en el llavero de la moto, y entré, estacionando en el área indicada para motocicletas. Tomé el casco y pasé la mano por el pelo corto, suspiré, bajé de la moto y fui hacia los elevadores.


  Miré el reloj en mi muñeca. Casi una de la mañana. Estaba exhausto. Física y emocionalmente. Mi comandante solía decir que un soldado necesitaba tener sangre fría durante las misiones y, cuando finalmente regresaba al hogar, tenía permiso de derrumbarse por dos días. Y solo. Este era el tiempo necesario para dejar que todo el horror de las misiones salga de nuestra mente. Después de eso, teníamos que trabajar para permitir que los buenos momentos proporcionados por nuestros familiares, amigos y personas queridas tocaran nuestros corazones mientras estábamos de descanso. Este sería el alimento para nuestras almas cuando estuviéramos en el campo de nuevo. Y eso era lo que necesitaba. Tener a la mujer que despertaba mis sentidos y deseos más secretos a mi lado. En definitiva.


  Después de apretar el botón que llevaba a mi departamento, en la cubierta del edificio, froté la mano en mi mandíbula, sintiendo la barba que empezaba a despuntar en mi cara. Me miré en el espejo del elevador. Mis ojos demostraban cansancio y necesidad. Necesitaba la pausa para entrar en eje nuevamente, pero al mismo tiempo la adrenalina de la cacería corría en mis venas y me dejaba ansioso por lo que estaba por venir.


  El elevador llegó al destino, abriendo las puertas silenciosamente. Atravesé el pasillo que unía mi departamento al del vecino, un abogado cincuentón y pegador que pasaba más tiempo navegando con la chica del mes que en casa. Coloqué la llave en la puerta y, al girarla, mi cuerpo entró inmediatamente en estado de alerta.


  Había alguien en el departamento.


  El lugar estaba a oscuras, pero mis ojos bien entrenados detectaron un tapón de champán en la esquina izquierda, cerca de la mesa de comedor, y una corbata en el brazo del sofá. En vez del perfume de limpieza, dejado por la limpiadora que venía semanalmente para mantener la casa en orden, sentí olor a un perfume femenino barato, acompañado de un almizclado de hombre.


  Con pasos leves para no evidenciar mi presencia, seguí hacia el segundo piso y fui hacia la terraza. Abría y cerraba las manos, alargando los dedos y preparándome para llegar al invasor. No era peligroso... estaba seguro de que no era. Pero me daría una satisfacción personal dar un puñetazo en la barbilla del imbécil.


  Mientras subía las escaleras, esquivé las ropas dejadas en el suelo: un paletó, zapatos rojos con tacones de aguja, camisa social masculina azul clara, vestido negro de encaje y un sujetador.


  En la terraza, las luces estaban encendidas y el hidromasaje, en funcionamiento. Oí los chorros de agua acompañados de gemidos e hice una mueca. El hijo de la madre estaba usando mi apartamento como nido de amor.


  Paré en la puerta y elevé la voz para que ellos pudieran oírme, a pesar del ruido:


  —Creo que al Partido Conservador no le iba a gustar ni un poco si los periódicos locales publicaba un vídeo de esa indiscreción sexual del futuro favorito de América.


  —Que mierd... —Josh murmuró en voz alta, pero las palabras murieron al verme. —Valla, valla. El buen hijo retorna a casa —el hijo de la madre tuvo el descaro de decirme mientras se alejaba de la acompañante como un rayo. —¿Y qué historia es ese vídeo, manito? ¿Tienes la costumbre de quedarte grabando las transas ajenas? ¿Qué es eso, fetiche?


  Crucé la terraza y fui hacia el bar que estaba al lado de la barbacoa.


  —No. Se llama cámaras de seguridad que mandé instalar aquí desde que desconfié que un marginalito estaba invadiendo mi casa —hablé tranquilamente, mientras servía un whisky para mí. —Si esta escena suele repetir mucho por aquí, estoy seguro de que la empresa de seguridad tiene suficiente grabación para hacer al menos unas tres películas adultas.


  —¡Josh! —la joven morena que estaba en el hidromasaje protestó, mirándome con sorpresa. La gente solía olvidar que éramos gemelos idénticos.


  —¿Este departamento no es tuyo? —preguntó, sorprendida.


  —Claro que no, Lindy. ¿No creíste que te llevaría a mi casa, no? —Josh salió de la bañera mientras respondía con aire de disgusto.


  —Pero pensé que... —empezó, pero él la interrumpió.


  —Cariño, preste atención. No es porque la aburrida de Katherine se largó que tú vas a asumir su lugar. —se enrolló en una toalla blanca, se fue a una mesa en la esquina y encendió un cigarrillo. Josh solo fumaba cuando estaba nervioso, ya que necesitaba enviar a los futuros electores la imagen de buen mozo, y sus relaciones públicas prohibieron que apareciera en público con cigarrillos en la mano.


  —Oh... —la muchacha murmuró al mismo tiempo que hablé.


  —¿Qué quieres decir con Katherine? —él ahora tenía mi total atención.


  Josh me observó con una sonrisa irónica y una ceja arqueada mientras soltaba el humo del cigarrillo.


  —Nada que te afecte —dijo, en tono de desafío. Lindy lo miró y entonces se volteó hacia mí.


  —Ella terminó con él en medio del baile de gala ofrecido por el senador Windsor —ella comenzó, pero Josh intentó interrumpirla.


  —Lindy, no...


  —Sí, Josh. —ella se volvió hacia mí. —no se habla de otra cosa en la ciudad. La alta sociedad siente pena de este bonito, porque fue abandonado. Y, obviamente, está interpretando al sufrido chico bueno.


  —¡Lindy! —él protestó nuevamente, y ella lo miró con dolor en los ojos.


  —¡Me prometiste, Josh! ¡Dijiste que te quedarías conmigo! —ella aumentó el tono de voz y se puso de pie, dejando el cuerpo escultural a la vista. Volví a beber el whisky, desviando la mirada de la joven.


  —Y así mismo es, Lindy. ¡Pero como amante! ¿No creerías que yo dejaría a una dama como Katherine para quedarme públicamente con alguien como tú, no? —él habló, con aire de disgusto, y ella salió del hidromasaje. Todavía desnuda, se fue contra él le dio una cachetada. Ahí. — ¡Eh!


  —¡Idiota! —ella se volteó y, antes de que continuara exhibiendo el cuerpo por la terraza, me acerqué y le ofrecí una bata blanca. Ella se vistió rápidamente, sonrió con tristeza en la mirada y afirmó: —Ella salió de la ciudad. Nadie sabe a dónde fue.


  Asentí, y ella se acercó un poco más:


  —Creo que la empresa de seguridad va a tener suficiente para una película porno de quinta, pero que tienes el poder de acabar con la carrera de este idiota —ella apuntó a Josh y atravesó la terraza, siguiendo hacia la salida.


  —Lindy, si te vas... —Josh comenzó, pero ella lo interrumpió.


  —Solo te acepto de vuelta con una hermosa joya, Josh. Hasta mañana a la medianoche. Después de eso, ya lo sabes... —dejó la amenaza en el aire y se fue.


  —Demonios —Josh gruñó bajito y soltó el humo nuevamente.


  —Creo que deberías seguir el ejemplo de tu... acompañante e irte de aquí —afirmé, caminando hacia el otro lado de la terraza para mirar la vista. Me hace falta mi playa.


  —Antes de que te arroje allá abajo.


  —¡Jake! —él protestó. —No pienses cosas con respecto a Katherine. Sé que siempre has tenido los ojos encima de ella, pero ella me pertenece. Ella está solo... confundida con el compromiso.


  —Ella no te pertenece, Josh. Ella es libre. Tú, como aspirante a diputado, deberías saber que somos libres en América. Vete de aquí antes de que ordene al equipo de seguridad que descargue alguno de los vídeos que ellos tienen.


  —¡No puedes hacer eso, Jake! ¡Quiero todas las copias!


  —No quieres nada. Y si quieres, vas a necesitar enfrentar una acusación criminal por invasión. Ahora, vete fuera antes de que cambie de opinión.


  En segundos, la terraza quedó silenciosa, y el olor del cigarrillo se disipó en el aire. Miré a la playa y sonreí. El primer paso fue dado. Por su cuenta, Katherine terminó con el idiota de Josh. Ahora, solo faltaba encontrarla y convencerla de que su lugar estaba a mi lado y que yo era el único que podía hacerla feliz.


  Tomé el teléfono y apreté una tecla, que completó la llamada a alguien que me ayudaría a encontrarla.


  Donde quiera que estuviera.


  
    Kate


    
      

    

  


  La Strip estaba llena, exactamente como imaginé que estaba en pleno viernes por la tarde. El taxi me llevó hacia el Casino Bellagio, donde estaría hospedada. Yo sabía que era un enorme cliché alojarme en uno de los hoteles más famosos de Las Vegas, pero desde que asistí a Once hombres y un secreto, tenía la fantasía de chocar con George Clooney en los pasillos de aquel maravilloso hotel. Si contara esto a mi madre, ella frunciría la nariz hacia mí y diría que ese tipo de pensamiento era vulgar y de extremo mal gusto, pero como fui a Las Vegas sin contarle a nadie, dispuesta a realizar cada una de mis fantasías —por más bobas que fuesen, me iba a dar el lujo de alojarme en el Bellagio e intentar la suerte en una de las mesas de 21... aunque no tuviera idea de cómo jugarlo!


  Miré los letreros de colores y suspiré, pensando cuan diferente era Las Vegas de Raleigh. No podía creer que estaba aquí.


  Después de oír a la amante de Josh hablar sobre sus escapadas en el baño de la fiesta, atravesé el salón como una mujer en una misión y terminé el compromiso con él. Todo bien... sé que debería haberlo hecho en particular, donde las posibilidades de que un escándalo ocurriera fueran menores, pero cuando me encontré con Josh, no pude contenerme. La gente me miró horrorizada, como si estuviera poseída por el Poltergeist, al darse cuenta de que estaba terminando con Josh, el príncipe de la ciudad. Mis padres brotaron, y el término del noviazgo se convirtió en una confusión generalizada. Entonces, con familiares gritando, un ex novio que no paraba de decir que yo había enloquecido y la mitad de la alta sociedad de Raleigh apuntando el dedo hacia mí, salí de la fiesta, fui a mi apartamento, me metí unas ropas en una mochila y seguí en dirección al aeropuerto. Allí, fui a un cajero electrónico y saqué el máximo de dinero que conseguí para evitar que mi padre consiguiera rastrear, ya que tenía muchos conocidos en varias esferas del gobierno. Compré el pasaje por internet, usando una tarjeta de crédito prepago. Llamé a mi amiga de infancia, Emily Crowford —conocida en Las Vegas como la corista Blanche Deluxe —y le dije que había terminado con el idiota de mi novio —palabras de ella —y estaba decidida a poner en práctica todo lo que siempre soñé con hacer, pero que nunca tuve coraje. A empezar por alojarme en el casino.


  El taxista paró el coche frente al imponente hotel y mi corazón se aceleró. Era aún más hermoso de lo que imaginaba. Hice el check-in y me llevaron a mi suite en el piso 26. Caminé por la suite, siguiendo hacia la habitación, donde una cama enorme quedaba exactamente en el centro de la habitación, frente a una pared acristalada con vistas a la Strip y al desierto. No sé si fue culpa de la cama, de la vista o de la excitación por estar haciendo algo que no sería considerado de buen tono por parte de mi familia, pero al cerrar los ojos, imágenes mías con el hombre que poblaba mis sueños surgieron en mi mente. En ellas, los dos estábamos abrazados sobre la cama, perdidos en un beso de aliento.


  Él no te quiere... mi cerebro me susurró, haciendo que las fantasías se disiparan rápidamente. Deja de pensar tonterías, hablé conmigo misma. Yo estaba necesitando sacar a Jake de la cabeza. Tener sexo. Bañarme. Ir de compras. Sacar más dinero. Colocar mi plan en práctica. No necesariamente en ese orden.


  De vuelta a la sala, miré la hora en el reloj de pared del hall de entrada. Emily, o Blanche, como ella quería que yo la llamara mientras estuviera por aquí, llegaría en 40 minutos.


  Entonces, para empezar, me serví champán. No hay nada más decadente que beber champán por la tarde. Y eso era exactamente lo que necesitaba.


  ~ * ~
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  Emily, o mejor, Blanche era una pelirroja mignon de cuerpo de guitarra, piel blanca como la nieve y el pelo con olas que caían sobre los hombros. Ella caminaba con gracia, casi como si caminase en la punta de los pies, seduciendo a todos los que estaban a su alrededor. Completamente diferente de la muchacha que conocía en Raleigh. Ella era hija de Sarah Crowford, que fue la mejor amiga de mi madre y viuda de uno de los políticos de la ciudad. Fuimos a la misma escuela para chicas cuando niñas, y todo indicaba que ella se casaría con el novio de la escuela al final de la escuela secundaria, pero la madre falleció y la ciudad descubrió que la familia Crowford estaba en quiebra. De 1ª bailarina del cuerpo de ballet de la ciudad y candidata perfecta a esposa de Lincoln Winston —hijo del bandido senador Winston -, Emily se convirtió en persona no grata en aquel medio en el cual siempre vivió. Endeudada, botada por el novio y con todas las puertas cerradas para ella, se fue a Las Vegas, donde se convirtió en Blanche Deluxe, usando todo lo que aprendió en el ballet para las coreografías de los espectáculos en los que participa como corista. Mamá me prohibió mantener la amistad con ella, pero siempre tuve mi lado rebelde... aunque fuera una rebeldía escondida, la cual solo yo conocía. Entonces mantuve la amistad a larga distancia.


  —La primera cosa que necesitamos hacer es ir al peluquero, Kate —ella afirmó, mirando por encima del hombro, la boca en forma de corazón, pintada de rojo, curvada con disgusto. – Tú pareces una de las Stepford Wives. —dijo, haciendo un gesto con la mano como si estuviera provocando vómito, refiriéndose a la película Mujeres Perfectas, con Nicole Kidman.


  Miré hacia abajo y observé mi ropa: falda de tubo a la altura de la rodilla, blusa de seda color rosa bebé, blazer combinada con la falda y zapatos abiertos de tacón de aguja. Ella tenía razón. ¡Incluso estaba usando perlas! ¿Cuándo me convertí en la versión más joven de mi madre?


  Entramos en el salón, y Ricky, un joven con largos cabellos castaños con mechas azules atravesó el hall, saludando animadamente a Blanche. Su pantalón era tan justo que me quedé pensando en cómo podía caminar usando aquello.


  ¡Blanque, mon cher ami, que delicia verte! —Ellos se saludaron con besos en el aire y ella se volvió hacia mí.


  —Ricky, esa es Kate. Necesitamos un servicio completo. —Ella se acercó a él y habló con aire de disgusto. —Ella está un horror.


  Él asintió y vino en mi dirección, analizando mis cabellos, pero sin tocarlos. Dio vueltas a mi alrededor, en el más profundo silencio con la frente fruncida. Después de lo que parecía ser una eternidad, Ricky suspiró profundamente y se volvió hacia Blanche.


  —Mon cher, este aspecto de primera dama de ciudad del interior es ofensivo, pero haremos algo. Si fuera a otra persona, no lo haría. Tú sabes que soy muy exigente con mis clientes... pero como es un pedido tuyo... todo bien —él afirmó, lanzando un beso, y Blanche sonrió y golpeó las palmas.


  —¡Eres demasiado, Ricky! Yo estaba segura de que solo tu serías capaz de arreglar eso —ella habló y sacudió el pulgar para mí. ¡Caramba... si ellos querían arrasar conmigo, estaban de felicitaciones! Demonios.


  —Venga, muy bien, no tenemos tiempo que perder. Mimi, Walter, Cindy, Amy, Carter —él llamaba mientras caminamos hacia el fondo del salón. —, ¡necesito refuerzos. Ahora!


  ~*~
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  Atravesé los pasillos del teatro Bluebells, donde Blanche se presentaba de jueves a domingo con más de noventa y nueve chicas en un show de música, danza y sensualidad. Levanté la mano, cuyas uñas estaban pintadas de rojo por primera vez y la pasé en la parte trasera del cabello, desordenando las mechas exactamente como Ricky, mi más joven amigo, me enseñó. Sin lástima ni piedad, él cortó las largas mechas rubias que llegaban casi a mi cintura en un Chanel desconectado, como él llamó el corte moderno que había hecho. En la frente, las mechas eran más largas, y él mantuvo el ondulado natural del cabello. En la parte trasera era más corto y perfectamente desordenado. Ricky subrayó a mi rubio claro natural con mechas platinadas en tres tonos. Yo estaba sexy. No tenía otra palabra para describir a la nueva Kate que se miró en el espejo cuando el equipo terminó el trabajo. El maquillaje estaba estupendo y había sido realzado por la ropa justa y sensual que Blanche me había dejado antes de venir de prisa para el ensayo del show de hoy. ¡Yo estaba demasiado!


  Los pasillos del teatro estaban vacíos. Todavía era temprano y el show solo comenzaría después de las diez de la noche. Pero era en el escenario que la magia sucedía. Alrededor de veinte bailarinas hacían una coreografía elaborada, con piernas al aire, gracia, ligereza y sensualidad. Las plumas de la ropa se balanceaban con los movimientos, y deseé estar allí, junto con ellas. —¡Parecía tan divertido!


  —¡Ops! Parece que uno de nuestros pájaros huyó —un hombre habló detrás de mí, y di un salto, volteándome asustada.


  —Hum... bien. No, quise decir... —Respire profundamente y continué.


  —Solo estoy mirando. No soy una de las bailarinas... El hombre corpulento y calvo de ojos azules sonrió.


  —Pero le gustaría ser... —él afirmó, guiñó y volvió a mirar al escenario.


  —Es tan hermoso —murmuré y vi a Blanche en el escenario, cantando y bailando con otras dos bailarinas. Ella estaba linda con un vestido rojo muy corto y las plumas del mismo color oscilando a cada movimiento.


  —¿Por qué no lo intenta? ¿Sabes bailar? ¿Al menos dos para allá y dos para acá? —preguntó, riendo. —Oh —Mi boca se abrió en una "o" perfecto. —Hice ballet por toda mi vida con la Em... Blanche —arreglé el nombre rápidamente, antes de que estropeara su disfraz. Él sonrió. —Puedo estar un poco oxidada, pero todavía hago un plié muy bueno.


  —Bien. —Se giró hacia el otro lado y gritó por encima del hombro. —¡Ruby!


  Una rubia pequeña apareció. Ella usaba plumas de color rosa y un colgante brillante del mismo color.


  —Tienes un pájaro nuevo. Déjala hacer el número colectivo de apertura.


  —Claro, Mace. —Ella se volvió hacia mí.


  —¿Cuál es tu nombre, cariño?


  Miré al gigante y los ojos azules brillaron con animación.


  —Ruby – y él dijo con una sonrisa malévola. —, conoce a Fanny Dupree, nuestra nueva chica.


  
    Jake
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  El Bluebells estaba lleno de turistas animados para ver el mejor show de coristas de toda la ciudad. Mi informante había mandado un mensaje tan pronto como aterricé en Las Vegas, diciéndome que Katherine había entrado en el teatro por la tarde y no salió desde entonces, lo que era de esperar, ya que ella había venido a encontrarse con Emily, la amiga de la infancia.


  Tomé la lengüeta de la gorra negra hacia abajo mientras caminaba por el teatro en busca de Katherine. La gente se acomodaba antes del comienzo del show. Recorrí el lugar de punta a punta, pero no había señales de la rubia de largos cabellos lisos y ojos castaños. La señal de que el espectáculo iba a empezar fue dada, y me encaminé hacia el lateral donde quedaba el bar. De ahí, tendría una buena visión de toda la audiencia y, si ella estaba detrás de las escenas, la vería salir fácilmente.


  El show comenzó y la audiencia aplaudía animadamente. Una canción de Frank Sinatra fue cantada por un hombre de smoking y varios coristas bajaban los escalones de la escalera en el centro del escenario. Ellas usaban medias brillantes, zapatos altos y largas plumas rosadas en la espalda y cabezas. La platea fue la locura cuando empezaron a bailar, alzando las piernas rítmicamente. Tres coristas se destacaron de las demás, que bailaban acompañadas de bailarines usando los smokings mientras el hombre seguía cantando. Las luces del escenario se enfocaron en ellas, que empezaron a hacer pasos elaborados y sensuales, balanceando las caderas mientras las plumas delineaban sus movimientos. La bailarina de la izquierda era ligeramente más torpe que las demás, pero sus movimientos eran tan sensuales que no estropeó en nada la presentación. Volví a mirar a la audiencia, buscando al sentir un escalofrío en la nuca, algo que solo sucedía cuando Katherine estaba en el mismo ambiente que yo. Ella tenía que estar allí. Por supuesto, yo había salido con otras chicas, pero ninguna me había hecho sentir ese deseo crudo que solo ella despertaba.


  Estaba a punto de tomar un trago de mi cerveza cuando una voz resonó detrás de mí:


  —Hay pájaros que, aun cuando están en bando, se destacan por sus plumas más brillantes o su vuelo diferente —el hombre habló, y yo me volví para encararlo.


  —¿Uhm? —Arqueé la ceja, confundido con aquella conversación extraña de pájaros y plumas.


  —Oficial McGregor? —preguntó bajito. Asentí con la cabeza. —PJ Thomas —se presentó. Él era el contacto de mi informante.


  —Su pájaro está volando en el escenario, pero, por favor, no estropee el espectáculo. —Él asintió, dio palmaditas en mi hombro y se fue tan rápidamente como apareció.


  Volví a mirar al escenario. La rubia curvilínea giró las caderas lentamente, sonriendo de forma seductora. No podía esperar para que ella repitiera ese show solo para mí.


  ~ * ~
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  Ya era tarde cuando el espectáculo terminó. El público salió lentamente del teatro, y me acomodé en una de las sillas, tamborileando los dedos en la mesa mientras esperaba que Katherine saliera de los bastidores hacia la salida.


  Lentamente, varias muchachas comenzaron a salir, conversando animadas. Buscaba a Katherine con atención, esperando ver las meches rubias caer por los hombros, sin éxito, hasta que finalmente escuché su voz a lo lejos.


  —¡Blanche, aquel momento fue demasiado! —Mis ojos encontraron a los suyos, que se abrieron con sorpresa al darse cuenta de que yo estaba allí. A pesar de que Josh y yo eramos gemelos idénticos, raramente éramos confundidos, ya que nuestros cortes de pelo y estilo de ropa eran completamente diferentes. Aquello me hacía estar seguro de que Katherine sabía exactamente quién estaba aguardando por ella.


  Mientras caminaba hacia mí, observé con atención cada detalle de su cuerpo: piernas largas, caderas redondeadas, cintura curvada, senos firmes. El rostro delicado estaba maquillado, un lápiz labial rojo coloreó sus labios de forma tentadora. Y, para mi sorpresa, los cabellos largos ahora estaban cortos, enmarcando el rostro hermoso en un corte moderno y sensual.


  Ella se paró frente a mí, y me quedé de pie, sacando la gorra de la cabeza y me sentía un adolescente de 16 años al estar frente a frente con su pasión.


  —Jake —murmuró mi nombre como si no pudiera creer que yo estaba allí.


  —Katherine. —Su nombre salió de mis labios como una caricia. Sus ojos brillaron y ella humedeció ligeramente los labios, haciéndome desear repetir los movimientos con mi lengua. Yo estaba loco de deseo y necesidad por ella.


  —¿Qué haces aquí? —Preguntó, parpadeando lentamente.


  —¿Cómo... cómo me encontraste? —Ella miró alrededor, como si estuviera buscando a alguien, tratando de averiguar si yo estaba acompañado.


  —Vine a verte. —Tomarla para mí. Reclamarlo. Hacerla mía.


  —Josh sabe... —ella comenzó a hablar, pero yo la corté.


  —Nadie. Seremos solo tú y yo. —Ella se estremeció nítidamente con mis palabras, y yo sostenía su mano. Era tan suave como yo imaginaba y encajaba perfectamente en la mía. —Vamos —dije. Ella arqueó una ceja. Sonreí. —Vamos a conversar. —En la cama. En mi cama.


  —¿Conversar? —Su pregunta sonó desconfiada, y sonrió


  —Por ahora. —Sus ojos se ensancharon con sorpresa. —Vamos. —Guiñé, me coloque la gorra y la conduje al exterior del teatro mientras me despedía de Emily con la punta de los dedos.


  ~*~
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  Katherine y yo seguimos en silencio para su suite, en el piso 26 del Bellagio, donde mi equipaje ya se encontraba, para su sorpresa. Yo no era un oficial condecorado. Tenía mis medios para descubrir lo que necesitaba saber, y entrar y salir de lugares en los que no era autorizado formaba parte de ello.


  Atravesamos el pasillo de la mano. La sensación de tener sus dedos finos y suaves contra los míos era tan buena como imaginé durante todos estos años. Yo sabía que necesitábamos conversar, acercarnos y todo, pero todo lo que quería era envolver su cuerpo en el mío, empujarla contra la puerta de la suite y besarla hasta que los dos quedamos sin aire.


  Y era exactamente lo que iba a hacer. Katherine sacó la tarjeta del bolsillo trasero de los pantalones vaqueros que realzaban su trasero y abrió la puerta de la habitación. Seguí detrás de ella y, cuando la puerta se cerró, empezó a hablar, pero fue interrumpida por mí.


  —Jake, lo que...


  Mis brazos envolvieron su cuerpo tirándola contra mi pecho. Una mano la agarraba por la cintura mientras la otra subió hasta la nuca, entrelazando los dedos en sus cabellos cortos y manteniéndola mirándome. Ella entreabrió los labios mientras mi rostro se acercaba al suyo. Escuché un gemido bajito cuando mi boca capturó la suya. Finalmente.


  El beso fue explosivo. No tenía otra palabra para describir. Katherine abrió levemente los labios al sentir el toque de los míos, y mi lengua invadió su boca, con hambre, deseo y pasión absoluta. Sentí sus manos recorrer mi cuerpo, envolviendo mis brazos. La tiré contra mí, y ella envolvió las piernas alrededor de mi cintura, completamente pegada a mi cuerpo mientras la llevaba hacia el dormitorio.


  Katherine sacó mi camiseta gris y la arrojó al suelo mientras la acosté en la cama. Abrió los botones de su camisa mientras ella acariciaba mi pecho y extendía besos por mi piel. Volvía a besarme mientras quitaba la camisa y el sujetador con encajes, jugando ambos en el suelo de la habitación. Ella pasó los brazos alrededor de mi cuello. Mi corazón latía fuerte contra el suyo, y cerré los ojos, volviendo a besarla. Me encantaba besarla. Nuestros besos eran profundos, sin prisa, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo y no fuese a parar hasta explorar cada uno de los secretos guardados en nuestras almas.


  Ella deslizó su lengua por mis labios, haciéndome gemir mientras yo desabrochaba su pantalón ajustado. Sentí mi erección pulsando entre nosotros, y ella levantó levemente la cadera para que yo pudiera tirar del pantalón hacia abajo, frotando su cuerpo contra el mío. Yo gruñí y me sentí endurecer aún más, tomado por el deseo de unirme a ella. De hacerla mía.


  Después de lanzar sus pantalones en el suelo, mis manos tocaron su cuerpo largamente, parando sobre los senos y contorneando con la punta de los dedos. Katherine arqueó el cuerpo y gimió, dejándome a punto de perder el control. Abrió mis pantalones rápidamente y la empujé hacia abajo, con la ayuda de ella, que la tiró y dio el mismo destino de las otras piezas.


  Incliné a Katherine de vuelta a la cama, y mis dedos la abrieron. Deslicé uno hacia dentro de ella mientras sus piernas se movían, inquietas, sobre la cama. Yo la acaricié, los dedos entrando y saliendo de su cuerpo a medida que ella se arqueaba en mi dirección, queriendo más, necesitando más. Incliné mi cuerpo en su dirección y, mientras la acariciaba con los dedos, mis labios robaron un beso suave y sediento. De repente, su cuerpo se contrajo, y ella gimió mi nombre, dejándome saber que, a pesar de estar perdida en aquel mar de sensaciones, ella tenía total conciencia de que estaba conmigo. Que era mía.


  Cuando su cuerpo dejó de estremecerse, miró a sus ojos, y ella sonrió. Yo quería más. Necesitaba más. Capturé sus labios hinchados con los míos, en un beso intenso y repleto de deseo. Volvía a excitarla, pasando la mano por su cuerpo mientras la boca seguía el mismo camino. Katherine no se mantuvo pasiva. Ella acarició mi espalda, me arañó suavemente con las uñas en movimientos de vaivén que me dejaron erizado hasta que no aguanté más. Besando su cuello, murmuré hacia ella:


  —Te quiero, Katherine. —Mi voz estaba tan ronca que casi no la reconocí. Ella fue la única mujer que logró llevarme más allá de mis límites.


  Encajé mi cuerpo en el suyo, deslizándose lentamente en su entrada. Ella estaba tan lista para mí... El cuerpo de Katherine se contrajo cuando la penetré, y antes de que yo perdiera el control completamente, levanté la cabeza.


  —¿Estás tomando anticonceptivos? —Ella negó. No quería usar preservativo. Yo no tenía ninguna enfermedad y quería sentir su cuerpo totalmente contra el mío, pero no podía correr el riesgo de dejarla embarazada. No sin antes conversar y llegar a un acuerdo de lo que haríamos de ahí en adelante.


  Me alejé, salí de la cama, cogí un sobre en el bolsillo del pantalón y puse el preservativo alrededor. Katherine estaba en medio de la cama. Los cabellos desordenados, los ojos brillantes y los labios entreabiertos. Jamás la vi tan linda como en aquel momento.


  Mi cuerpo cubrió el suyo, uniéndonos primero a través de nuestros labios, en un beso largo y profundo. Y entonces me acomodé entre sus piernas y la penetré lentamente, llenándola hasta el final.


  Nuestros labios se alejaron y nuestros ojos se prendieron uno en el otro. Vi el mismo flash de emoción y ternura en los ojos de ella que se reflejaban en los míos. Lentamente, nuestros cuerpos comenzaron a moverse, completando el uno al otro hasta que los movimientos se intensificaron y llegamos juntos al clímax más intenso que he tenido en toda mi vida.


  Nos derrumbamos el uno contra el otro. Sabía que necesitábamos conversar y decidir qué haríamos de nuestras vidas. Pero de una cosa yo estaba seguro: nunca me olvidaría de ella. Yo me enamoré de ella en el instante en que la vi por primera vez y me enamoré de nuevo mientras hacíamos amor. Yo estaba total e irreversiblemente apasionado por la mujer en mis brazos, y nada ni nadie me haría renunciar a ella de nuevo. Nunca más.


  
    Kate


    
      [image: image]

    

  


  Sentí el cuerpo un poco adolorido al despertar por la mañana. Soltando un leve gemido, intenté girar, pero no lo conseguí. Pestañé y abrí los ojos perezosamente, tratando de entender lo que me estaba atrapando en la cama. Todavía soñolientos, mis ojos se enfocaron en un brazo fuerte y masculino alrededor de mi cintura. El recuerdo de la noche anterior me vino a la mente y me hizo estremecerse al recordar el momento en que me encontré con él en el Bluebell.


  Jake era la personificación de mis fantasías más íntimas y femeninas. Era todo lo que soñé, pero jamás imaginé que era posible realizar. La noche anterior había sido de aliento, pero, más que eso, había hecho que me apasionara aún más por él. No sabía cómo me había encontrado, ni por qué me había ido a buscar, pero, por primera vez en la vida, me estaba sintiendo especial para alguien. El recuerdo de su toque cariñoso y sus besos sensuales provocaban escalofríos de placer en mi cuerpo y calentaban mi corazón.


  Me quedé observándolo dormir. La piel morena bronceada de sol, ojos adornados por pestañas largas, nariz recta, labios blandos, barbilla cuadrada... cada pedacito de él me hacía suspirar. Era increíble saber que él tenía un hermano gemelo, alguien tan igual a él, pero al mismo tiempo tan diferente. Jake tenía un fuerte sentido del deber y responsabilidad, un corazón bueno y honrado, lo que solo traía aún más belleza para aquel hombre que robaba mi aire y quitaba mi suelo de una forma que su hermano jamás consiguió.


  Sonreí al cerrar los ojos y recordar sus besos. Cuando el recuerdo de la noche pasada me vino de nuevo a la mente, su voz ronca y somnolienta sonó bajito.


  —Si continuas mirando mis labios, no voy a permitir que te levantes de esta cama tan temprano. —Él sonrió y yo solté una sonrisa, sintiendo mis mejillas sonrojarse. Yo no estaba acostumbrada a ese tipo de intimidad, pero estaba encantada.


  Miré el reloj sobre la mesita de noche y sonreí.


  —Bueno que me gustaría pasar el día en la cama contigo —hablé, arqueando una ceja. Él se sonrió -, pero tengo un compromiso en una hora más o menos.


  —¿Vas a bailar de nuevo? —preguntó con una sonrisa maliciosa.


  Me salió una carcajada al recordar la noche anterior, cuando asumí el papel de Fanny Dupree, la corista seductora del Bluebells. Nunca me sentía tan libre en toda mi vida como en el momento en que puse los pies en el escenario, a pesar de no saber bailar tan bien como las otras niñas. Por primera vez, tuve la oportunidad de ser yo misma, de divertirme y hacer una locura como cualquier chica de mi edad. No que yo fuera a trabajar como corista o bailarina. En el fondo, solo quería una aventura. Divertirme. Ser feliz, como toda chica normal.


  —No. Me incliné sobre él, que me tiró hacia arriba de su cuerpo y besó suavemente mis labios. —Tengo reservado un espacio en un estudio de tatuaje —murmuré contra sus labios. Me alejé un poco, pestañe y, aprovechando su sorpresa, me levanté, yendo hacia el baño.


  Cuando huía de Raleigh, estaba sin rumbo y presa en una vida que me había sido designada, sin ninguna perspectiva, pensé mientras entraba en la ducha, sintiendo el agua caliente caer por mis cabellos. Ahora estaba construyendo recuerdos, vivenciando momentos que yo guardaría para siempre en mi corazón, adquiriendo coraje para ir en busca de mi felicidad sin aceptar la imposición de nadie cuando volviese a casa.


  La puerta de la ducha se abrió detrás de mí, y sentí que dos manos fuertes me sostenían con firmeza, me volvía hacia el hombre más maravilloso que había visto. Jake sonrió y me besó. No imaginaba lo que el futuro me reservaría. Sabía que esa pasión estaba prohibida, que encontraríamos resistencia y muchos problemas para vivenciar ese sentimiento que estalló entre nosotros. Pero de una cosa yo estaba segura: nunca más permitiría que alguien me impidiera vivir. De amar. De ser feliz.


  ~ * ~
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  —¿Has escogido el dibujo, Katherine? —Jake preguntó, tomando un trozo de la tortilla mientras tomaba un trago de mi café. Yo estaba me estaba sintiendo increíble en ese momento. Nosotros dos, sentados en un encantador café en la Strip, conversando como una pareja de verdad. Pero oír llamarme Katherine todo el tiempo me estaba volviendo loca.


  —Kate —hablé por encima del borde de la taza de café.


  —¿Qué? —Él quedó con la gracia de una expresión confusa en la cara. Me incliné hacia ella y besé suavemente sus labios.


  —Llámame Kate – afirmé y sonreí, volviendo a tomar el café.


  —Nunca he oído a nadie llamarte así... —comentó, y yo estaba de acuerdo.


  —Katherine murió cuando dejé a Raleigh. —Llevé un pedazo de croissant a la boca.


  —¿Ya has decidido lo que vas a hacer de aquí en adelante? —Sus ojos buscaron los míos, repletos de ansiedad y lo que me pareció ser una punzada de miedo.


  Balanceé la cabeza suavemente.


  —No... ¿Volver a empezar? – Moví los hombros. —Yo no estaba feliz... no quiero más esa vida. He venido a Las Vegas en busca de diversión... hacer cosas que jamás me había permitido.


  —Bailar en un espectáculo de coristas – él mencionó, arqueando las cejas.


  Los dos sonreímos, y estuve de acuerdo.


  —Cambiar el aspecto, bailar, ser libre... tatuarme...


  —Quedaste increíble —dijo, sosteniendo una mecha de mis cabellos recién cortados. —¿Qué más?


  —Me divierte... —murmuré y tomé un trago del café.


  Él me miró, con una sombra de preocupación que oscurecía sus bellos ojos azules.


  —¿Soy una diversión? —él finalmente preguntó después de unos instantes de silencio.


  Me bajé los ojos y sentí la punta de sus dedos tocar mi mejilla en una caricia gentil. Jake me hacía sentir cuidada como nunca fui. Respire profundamente y miré en sus ojos, sin coraje de poner todo aquel torbellino de sentimientos que había dentro de mí.


  Balanceé la cabeza, sosteniendo su mano contra mi cara.


  —No, Jake... eres mucho más que una diversión para mí. Lo que estamos viviendo es especial...


  Él sonrió y me besó. Entonces, con los labios contra los míos, murmuró:


  —Tu eres más importante para mí de lo que imaginas. Vamos a vivir un día a la vez, Kate —él habló y sonrió. —¿Vamos al estudio? Quién sabe si salgo de allí con un tatuaje también.


  ~ * ~
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  Esa noche, Jake me llevó a cenar en uno de los restaurantes del Bellagio. En lo alto del edificio, era posible ver la vista de la ciudad del pecado completamente iluminada por los letreros de colores. El vestido verde y largo que usaba dejaba a la vista el tatuaje que me había hecho en la parte interna del brazo. Una pequeña pluma que se balancea al viento, con la frase free yourself – libérese – con mucho significado para mí, ya que era exactamente lo que yo estaba haciendo: liberándome de todo aquello que me hacía infeliz. Yo sabía que todavía necesitaba enfrentar todo lo que dejé atrás: familia, ex novio, sociedad... pero yo necesitaba aquellos momentos que eran solo míos y de Jake, para recomenzar y encontrar mi verdadera felicidad.


  Jake quedó tan animado al verme hacer el tatuaje que hizo también uno para él. En el brazo musculoso, tatuó un ancla con una cuerda alrededor, una referencia a su trabajo como infante de marina.


  Después de que el camarero sirvió el champán en copas de cristal y se alejó de la mesa, la mano de Jake buscó la mía sobre la mesa, sus dedos sostuvieron los míos y él me llevó la mano a la boca, dejando un beso suave.


  —Pareces distraída —él afirmó, todavía sosteniendo mi mano. —¿Estás bien, Kate?


  Oírlo mencionar Kate provocó una ola de excitación en mi cuerpo. Era como si él, solo él, consiguiera ver a la mujer que había en mí y que ansiaba en asumir el control. Aquella que quería aprovechar todas las oportunidades que la vida ofrecía.


  Sonreí para él.


  —Estoy. Creo que solo estoy... feliz. —Bajé los hombros, sin saber explicar exactamente lo que estaba sintiendo. Él me miró con esos ojos azules intensos y asintió, como si entendiera perfectamente lo que pasaba dentro de mí.


  Jake tomó la copa sobre la mesa y la alzó en un brindis. Hice lo mismo:


  —Por los nuevos comienzos —mencionó.


  Brindamos y luego el camarero nos trajo la entrada. Conversamos durante toda la cena. A pesar de la atracción que sentíamos uno por el otro, tuvimos muy pocas oportunidades para conversar y conocerse el uno al otro. Hablé de mi trabajo en el refugio de animales y de cuánto me encantó lo que hacía. Él me contó sobre su trabajo, y cómo fue doloroso afrontar tanta tristeza en Afganistán. Hablamos de música, cine, series. Viajes inolvidables.


  Hablamos sobre todo y un poco más. Compartimos pensamientos, ideas, deseos y sueños. Expresamos sentimientos, expectativas y fantasías. Y después de abrir nuestro corazón el uno al otro, pasamos la noche haciendo el amor. Lenta y deliciosamente, conociendo y probando nuestros cuerpos, compartiendo a través de caricias lo que aún no estábamos listos para decir con palabras. Entonces, cuando la mañana comenzó a surgir en el horizonte del desierto de Las Vegas, dormimos en los brazos el uno del otro, acurrucados en nuestro calor. Cuerpos, mentes y corazones en armonía.


  Para los demás, nuestra pasión podía ser prohibida, pero para nosotros era perfecta. Simplemente perfecta.


  
    Jake


    
      

    

  


  Ya estábamos en Las Vegas desde hace dos semanas. Durante ese período, Kate y yo realizamos todo lo que ella tenía ganas de hacer, pero no tenía coraje. Después de que ella bailó en el Bluebells e hicimos nuestros tatuajes, fuimos a los casinos, jugamos 21, póker, ruleta, y ella casi se volvió loca con todas esas máquinas tragamonedas brillantes y ruidosas. Visitamos puntos turísticos como la Torre Eiffel del Hotel París, el espectáculo de las aguas del Bellagio y la High Roller. Una mañana, fuimos hasta el Gran Cañón y nos sorprendimos con la belleza rústica de las formaciones rocosas de colores y sus diseños impresionantes.


  Kate me arrastró hacia el centro comercial para comprar ropa nueva para ella, que no había llevado casi ningún equipaje cuando salió de Raleigh. Salimos de las tiendas cargados de bolsas, y Kate no me dejó ver el contenido de una de ellas, prometiendo que lo revelaría esta noche. Yo apenas podía esperar.


  Pensar en eso me hizo recordar nuestras noches juntos... los momentos repletos de pasión y deseo eran los más increíbles que yo había vivido. Kate era dulce, cariñosa y muy seductora. Perdí las cuentas de cuantas veces hicimos amor suave y apasionado, intenso y repleto de deseo. Yo nunca había tenido una pareja tan generosa en la cama y fuera de ella, lo que solo reforzaba mi pensamiento de que era perfecta para mí, y que jamás me cansaría de estar con ella.


  Aquellas dos semanas lejos de todo y todos habían sido imprescindibles para que pudiéramos conocernos a fondo y evaluar si lo que nos unía era una atracción intensa, condimentada por la situación prohibida en que nos encontrábamos o si todos esos sentimientos eran reales.


  Yo sabía que nuestro tiempo se estaba agotando. No podríamos escondernos para siempre, a pesar de estar viviendo los mejores momentos de mi vida. En breve, tendríamos que volver a casa, enfrentarnos a la familia, a los amigos y la ciudad. Tomar decisiones que cambiarían nuestros destinos y, posiblemente, de algunas otras personas. Nuestro idilio romántico estaba llegando al fin y, pronto, llegaría la hora de enfrentar la vida real.


  Mientras esperaba a Kate arreglarse para ir a cenar, observo la noche que cae en la Strip iluminado. Solo faltaba una experiencia en la ciudad y, cada instante que pasaba, tenía más certeza de que era lo que quería hacer. Y esperaba que fuera el mismo deseo de Katherine. Mi dulce Kate.


  
    Kate


    
      

    

  


  El vestido rosa claro de encaje se moldeaba a mi cuerpo perfectamente. Me miré en el espejo, sonriendo ante el ligero bronceado que valoraba aún más el color pálido de la pieza que tenía mangas 7/8 y un bellísimo escote atrás. Todas las noches, Jake me llevaba a cenar en los restaurantes más increíbles de la ciudad, y hoy no sería diferente.


  Después de aplicar el lápiz labial y calzar los zapatos de tacón alto, salí de la habitación hacia la sala de estar de nuestra suite. El lugar estaba completamente a oscuras, y vi la forma perfecta de Jake delineada por la luz de la luna que atravesaba la ventana. Incluso estando juntos hace dos semanas, él todavía robaba mi aire como si lo estuviera viendo por primera vez.


  Caminé por la sala y me acerqué a Jake, que estaba sentado al lado de la ventana. La habitación estaba oscura, pero, aun así, conseguí ver que él estaba usando un hermoso traje gris grafito y sonreí al pensar en cuánto su cuerpo musculoso quedaba aún más bello vestido así. En silencio, me acerqué y, al notar mi presencia, él alzó los ojos y envolvió mi cintura con un brazo fuerte, tirándome contra sí.


  Su beso fue firme y me hizo escalar.


  —¿Dónde vamos? —pregunté cuando nuestros labios se alejaron.


  —Me parece mejor cenar aquí esta noche.


  —Oh —murmuré, sintiéndome confundida. Ambos estábamos muy bien vestidos para una cena "en casa".


  —Necesitamos conversar —afirmó, mientras se alejaba para atender el leve toque que sonó en la puerta.


  Yo sabía que nuestro tiempo estaba acabando. Ya habían pasado dos semanas. Desde que huí de Raleigh, no hice ningún contacto con mi familia y yo sabía que eso no era correcto —aunque quisieran imponerme una boda con Josh.


  Un camarero entró en la suite, empujando un carro repleto de bandejas mientras Jake encendió las luces. El hombre arregló la mesa de comedor y cuando terminó, Jake le dio una propina y lo acompañó hasta la puerta. Entonces se volvió y me miró. Imaginé que mi expresión estuviera tensa, porque él atravesó la sala y vino a mí, tirándome hacia sus brazos mientras tocaba suavemente mi frente como si quisiera apartar la preocupación.


  —Eh, linda, ¿estás bien?


  Asentí, aún incómoda. Todo lo que quería era vivir al lado de él y olvidarme de todo lo que había quedado atrás.


  Mordí mi labio y él suspiró profundamente.


  —Ven, vamos a sentarnos. —Él me llevó hacia la mesa, sacó la silla para que me sentara y, después que me acomodé, se sentó en la silla frente a mí. Sirvió una copa de vino para cada uno de nosotros y se quedó en silencio por unos instantes.


  — ¿Y entonces...? —dejé escapar, intentando animarle a hablar.


  Él bebió un trago del vino y preguntó:


  —Estamos juntos desde hace dos semanas, ¿verdad?


  Asentí con la cabeza.


  —Y esos fueron los mejores días de mi vida, Kate. —Su expresión suavizó, y la mitad del peso que estaba en mi espalda se fue solo con la dulzura de su mirada.


  —Y los míos también —respondí, desde el fondo del corazón.


  Pero desafortunadamente, no podemos seguir aquí para siempre, Kate. En tres semanas voy a necesitar presentarme al comandante y, aunque pida no ser asignado a misiones externas, puede que no sea atendido de inmediato —dice. -, y no quiero dejarte en el ojo del huracán en Raleigh.


  Lo que menos quería necesitar. Volver a nuestra ciudad era como volver a una pesadilla. Es muy difícil volver a la prisión cuando se siente el gusto de la libertad.


  —Yo sé... —Puse un mechón de pelo detrás de la oreja, sintiendo mi corazón acelerar. Yo no estaba lista para renunciar a mi pedazo de paraíso al lado de Jake.


  —Entonces necesitamos tomar algunas decisiones antes de volver.


  —¿Crees que Josh nos traerá problemas?


  Se ríe, pero su expresión no es de diversión.


  —Por supuesto. Él jamás va a aceptar perder algo que no está listo para abandonar... o alguien. Principalmente si es para mí.


  Suspiré y balanceé la cabeza, indignada.


  —No puedo entender tu comportamiento, Jake. Él siempre tuvo tanta envidia de ti. Siempre he deseado tener hermanos para que fuésemos amigos, y él hace exactamente lo contrario de lo que se espera de un hermano. ¡Aún más gemelo!


  Él pasó la mano por el pelo.


  —Yo lo sé. Creo que mis padres acabaron incentivando un poco ese tipo de comportamiento por siempre creer ciegamente en el carisma de Josh. Y me equivoqué en haber pasado la mano en su cabeza por tanto tiempo.


  —Tú eres un buen hombre. Con buen corazón. Es por eso que estuviste siempre al lado de Josh.


  —Sé que no va a aceptar perderte tan fácilmente, Kate. Y no quiero renunciar a ti, de lo que tenemos... —Jake se levantó y vino a mí. Él sacó la silla a mi lado, quedando cara a cara conmigo.


  —Yo me enamoré de ti cuando nos vimos en aquel baile de caridad... y desde entonces no puedo quitarte de mi cabeza. Estos días aquí —hizo un gesto con las manos. -, están siendo inolvidables. Es como si mis sueños se hubieran hecho realidad.


  Tomé su cara con la punta de los dedos.


  —Es exactamente así que me siento, Jake. No quiero perder lo que tenemos... ni a ti. Yo también me apasioné cuando nos vimos por primera vez, pero pensé que nunca me daría una segunda mirada... demonios. Fue mi inseguridad la que nos puso en medio de esa confusión.


  Él inclinó su cabeza en la mía y cerró los ojos.


  —La culpa no es tuya, Kate. Tú tardaste un poco para percibir quién era Josh y qué realmente querías para tu vida. Yo entiendo... —murmuró y me robó un beso rápido.


  —Pero ahora necesitamos trazar una estrategia. Decidir lo que haremos cuando volvamos a la "vida real".


  Él se alejó y me miró por unos instantes, en silencio.


  —No sé qué hacer, Jake. Solo sé que no quiero perderte. Nunca más quiero estar lejos de ti... de nosotros.


  Él cerró los ojos brevemente, sonrió y al abrirlos nuevamente, su mirada azul estaba brillante. Jake se levantó, metió la mano en el bolsillo de la chaqueta y sacó una cajita negra de dentro. Mi boca se abrió, expresando toda la sorpresa que sentía mientras él se arrodilló delante de mí y agarró mi mano derecha con su mano libre.


  —No puedo estar lejos de ti, Kate. Yo te amo más de lo que imaginé era posible. Cásate conmigo. Vuelve conmigo a Raleigh como mi mujer. Mi familia.


  Sentí las lágrimas fluir por mi cara con emoción. No podía creer que el hombre que despertaba lo mejor de mí me quería para siempre.


  —Oh, Jake... te amo tanto. Tanto... ser su esposa, su familia, es como la realización de un sueño —sonríe mientras se secaba las lágrimas que se deslizaban por mi cara con el pulgar —, pero ¿y si la gente nos critican? ¿Si dicen que traicioné a mi novio con su propio hermano? Esto puede manchar tu reputación, y los dos sabemos que esto será pésimo para tu posición de comando en la base.


  Él sacudió la cabeza, negando.


  —Eso no me importa, Kate. La opinión de las personas no me interesa ni me alcanza. Pero si eso sucede y te sientes mal, podemos cambiar. Puedo pedir transferencia a otra ciudad sin ningún problema. Lo importante es que estemos juntos. Que me amas tanto como te amo. El resto, alguna manera conseguiremos.


  Él habló con tanta seguridad que nada más me importaba más que quedarse con él. Dos semanas de plena felicidad eran solo una muestra de todo lo que podía tener al lado de él por toda la vida.


  —Sí, Jake! ¡Yo me caso contigo!


  Envolví los brazos alrededor de su cuello, y él me tiró contra sí. Sus labios cubrieron los míos en un beso profundo y apasionado. Su toque era firme, seguro y lleno de cariño. Y él era todo lo que siempre deseé.


  Después de algunos instantes, sus labios se alejaron de los míos, y él volvió a arrodillarse. Con los ojos mareados, él deslizó el anillo en mi dedo y besó mi mano, susurrando:


  —Mi mujer... te amo.


  —También te amo, Jake.



  

    Jake


    
      

    


  


  —Señores pasajeros, soy el comandante Miller. En este momento, estamos sobrevolando la ciudad de Raleigh, en Carolina del Norte. En unos 15 minutos estaremos aterrizando en el Raleigh-Durham International Airport. La previsión del tiempo es de día claro, con máxima de 26º. Gracias a todos por elegir nuestra compañía aérea.


  La voz del piloto sonó en los altavoces del avión, y miré a la ventana, viendo a Raleigh justo debajo de nosotros. Kate estaba inclinada contra mi pecho, nuestras manos unidas, inmersa en un sueño profundo. En pocos minutos tendría que despertarla, pero quería aprovechar cada segundo de su cuerpo contra el mío.


  Bajé los ojos a nuestros dedos entrelazados, vi el brillo dorado de las alianzas y no pude sostener una sonrisa al recordar el matrimonio la noche anterior. Al comprar las alianzas, yo había reservado un horario en la bellísima capilla del Bellagio, con la expectativa de que Kate fuera a aceptar mi petición. Blanche, que estaba de descanso del show, fue hasta allí, la ayudó a arreglarse con el vestido blanco que la boutique de la planta baja había mandado a nuestra suite y fue la dama de honor de mi novia. Tyler Williams, dueño del hotel casino en que Blanche se presentaba, la acompañó, sirviendo de nuestro testigo. Kate encontró extraño que su amiga lo hubiera llevado, pero Blanche aseguró que estaba todo bien.


  En el momento cuando atravesó el pasillo de la capilla vacía, con el vestido blanco poco por encima de la rodilla, los cabellos sueltos y ondulados enmarcando la cara, y una presilla con detalles en perla sosteniendo uno de los lados del cabello, llevando un pequeño ramo de flores de color, todo a mi alrededor se apagó, y yo solo tenía ojos para la bella mujer que venía en mi dirección y que sería mía. Ante la ley de los hombres y de Dios.


  La boda fue simple, pero muy bonita. Solo éramos dos —acompañados de dos testigos y del pastor que estaba conduciendo la ceremonia —y nuestro amor. El más puro amor entre un hombre y una mujer.


  —Kate, amor, estamos llegando —susurré contra su oído, y ella abrió los ojos lentamente. Besé la parte superior de su cabeza, y ella me miró. Su mirada reflejaba amor, deseo y una punzada de miedo por estar volviendo a casa, sin saber exactamente lo que íbamos a enfrentar.


  Ella suspiró pesadamente.


  —¿Está todo bien? —pregunté, y ella levantó los ojos de nuevo hacia mí.


  —Tengo un poco de miedo —dijo. —Fue todo tan perfecto hasta ahora que tengo miedo de que lo que nos espera estropee lo que tenemos.


  Balanceé la cabeza y sujeté suavemente su barbilla. Nuestros ojos se prendieron uno en el otro.


  —No importa lo que pase, mi amor. Tú es mía y yo soy tuyo. Quien no pueda aceptar eso, paciencia. Aunque sea necesario recomenzar en otro lugar, nada va a cambiar entre nosotros. Nuestro amor es más fuerte que cualquier intento de separarnos.


  —Te amo, Jake.


  —Te amo, Sra. MacGregor —dije, sabiendo que iba a reír. Y fue exactamente lo que pasó.


  La luz para colocar el cinturón fue encendida, indicando que estábamos llegando a nuestro destino.


  Para bien o para mal.



  
    Kate


    
      

    

  


  Después de aterrizar en el aeropuerto de Raleigh, Jake me llevó a su departamento en la costa. En cuanto llegamos, él hizo contacto con los padres, queriendo acordar una visita por la noche. Pero ellos estaban fuera de la ciudad y solo podrían recibirnos la mañana siguiente.


  Sin voluntad de adelantarse en las explicaciones para mis padres, envié un mensaje de texto a mi padre y le pedí que fuera a la casa de los MacGregor. Una reunión sobre el tema era el máximo de drama que podía aguantar. Y yo sabía que sería muy dramático, ya que, además de terminar con Josh impetuosamente, me fui de la ciudad por tres semanas y volví casada con el hermano gemelo de mi ex novio. Yo era consciente de que era motivo de chismes en la ciudad por un buen tiempo, pero estar con Jake, ser amada por él, merecía cualquier sacrificio.


  Pasamos el día en la cubierta, en la cama, amándonos y aprovechando los últimos instantes antes de enfrentarnos a nuestras familias. Ya era muy tarde cuando Jake me abrazó y nos quedamos acogidos observando las estrellas que aparecían a través de la ventana de la habitación. La noche estaba fresca y el cielo, limpio y completamente punteado de blanco.


  —¿Qué piensas de la vista? —Jake preguntó repentinamente, alejándome de mis pensamientos.


  —Es linda, amor. La vista es maravillosa —respondí y di un beso en su pecho musculoso.


  Él besó la parte superior de mi cabeza.


  —Estaba pensando... —Levanté la cara y lo observé mientras él hablaba. —Podemos vivir aquí por el momento, si quieres. Al menos hasta resolver las cuestiones con nuestras familias, y yo puedo definir con mi comandante el rumbo de mi carrera.


  Me apoyé en el codo.


  —Jake, no quiero que abandones tu carrera ni las cosas por las que has luchado, por mi causa. No es justo.


  Él acarició mi cara con la punta del dedo.


  —Pasé mucho tiempo en Afganistán, Kate. He visto cosas muy dolorosas, he vivido momentos de dolor y desesperación, he perdido hombres que consideraba amigos. He tardado meses para recuperarme psicológicamente de todo lo que he pasado sobre una base en Europa, hasta que esté listo para regresar. No quiero más estar en combate. Tengo mucho que agregar aquí, compartiendo mi conocimiento con otros infantes de marina.


  Él sonrió, a pesar de la sombra de tristeza en su mirada.


  —Además, quiero quedarme el máximo de tiempo posible al lado de mi esposa. —Abrió una sonrisa. — Amarte, cuidar de ti, dedicarme a nuestro amor ya nuestra familia... —Él suspiró. —No puedo esperar para verla crecer...


  Miró con cariño y acaricio su cara.


  —¿Sabes que esto puede estar a punto de empezar, no? -Pregunté, recordándole que no usamos preservativo desde que nos casamos en Las Vegas.


  Jake sonrió, me empujó contra la cama y se inclinó para besar mi barriga, arrancando de mí una carcajada al hacer cosquillas en mi cintura con un apretón.


  —Vamos, Sra. MacGregor, tenemos una misión que cumplir. —Él parpadeó de forma seductora y me besó, alejando toda la preocupación de mi mente y haciendo que me concentrase solo en él, en nosotros, en nuestro deseo y amor.


  ~*~


  
    [image: image]

  


  Eran casi diez de la mañana cuando llegamos a la casa de los MacGregor: una mansión de estilo neoclásico que me recordaba la Casa Blanca en Washington. La familia de Jake provenía de políticos y empresarios exitosos. Ellos tenían una excelente condición financiera, así como mi familia. Jake paró la moto en la acera frente a la enorme casa en tono de beige claro, con enormes columnas blancas enmarcando la puerta de entrada. El balcón del frente era enorme, adornado por plantas bien cuidadas, haciendo que la moto pareciera completamente fuera de lugar en aquel inmueble tan formal y exquisito.


  Mientras Jake apagó el motor, ajusté los pantalones ajustados azul marino, con una blusa blanca de seda y blazer azul con estampa blanca. Mi nuevo lado rebelde y colorido estaba siendo expresado en el bolso rojo que estaba sosteniendo y en los cabellos cortos y ondulados, como Ricky me había enseñado a peinar. Jake estaba de pantalones negros vaqueros y camiseta blanca, y el collar con las placas de identificación de los infantes de marina. Él sacó el casco y lo unió al mío, colgando en el manillar de la moto.


  Cuando se acercó, respiré profundamente. Yo estaba nerviosa —mucho -, pero cuando él agarró mi mano con firmeza, sentí dentro de mí que podríamos resolver todo. Después de todo, Josh no me gustaba lo suficiente para sentir algo más allá de orgullo herido, ¿verdad?


  —Estoy contigo, amor. —Va a estar todo bien —Jake afirmó, tratando de calmarme.


  Asentí, y seguimos dentro de la casa de la mano. Fuimos directamente a la oficina de su padre, que estaba acompañado de su esposa y mis padres.


  —Katherine! —mi padre habló, con reprobación en la voz.


  —¡Dios mio! —Mi madre puso la mano sobre el pecho y se levantó de la silla donde estaba sentada, pareciendo en shock.


  —¿Qué has hecho con tu cabello? No te preocupes, voy a llamar a Lorraine y... —Ella se movió en el bolso mientras hablaba, buscando lo que imagino era el teléfono celular.


  —No —indiqué, y ella me miró, sorprendida con la protesta. Siempre fui sumisa a la voluntad de los dos. Ahora no más. —Creo que tenemos cosas más importantes que conversar que mi corte de cabello que, a propósito, me gustó.


  —A mí también —Jake afirmó y me guiño.


  Por primera vez, mis padres parecen percibir que estoy acompañada.


  —Sr. y Sra. Wright —Jake saluda a mis padres, conduciéndome hacia dentro de la gran sala.


  —¡Jake! —Su madre se levanta, viniendo en nuestra dirección estirando sus brazos, llorando. —¡Gracias a Dios has llegado!


  —Pero qué... —empieza a hablar, y su mirada se vuelve hacia el padre, que tiene varios periódicos dispersos sobre el escritorio.


  —¿Que está sucediendo aquí?


  El padre de él manipula el periódico que estaba sosteniendo sobre la mesa y finalmente habla.


  —Un escándalo —el Sr. MacGregor mencionó.


  —No es posible que todavía estén hablando del compromiso roto —murmuré, y Jack reiteró mi comentario.


  —Ya pasaron tres semanas, padre. Eso es una noticia antigua. —Él se aleja de la madre y me conduce al sofá blanco cerca de la ventana.


  —El problema no es solo el compromiso deshecho —la madre explica, secando los ojos con un pañuelo en un movimiento ensayado y elegante.


  El Sr. MacGregor salió de atrás de la mesa y caminó hacia nosotros, entregando el periódico a Jake. El titular en letras tipográficas nos dejó boquiabiertos:


  JOSH MACGREGOR, PRE-CANDIDATO A LA CAMARA DE LOS DIPUTADOS, ENGRAVIDA UNA DE SUS AMANTES A LAS VESPERAS DE LA INDICACIÓN DEL PARTIDO CONSERVADOR.


  Sally Mainfield, madre del bebé de MacGregor, Marian Hataway y Ginger Mills —tres de una larga lista de amantes —cuentan todo sobre el escándalo sexual involucrando al joven político.


  Más información en la página 8.


  —¿Pero, qué es esto? —pregunté, mirando alrededor de la habitación sin poder entender lo que estaba pasando. Yo sabía que Josh tenía amantes, pero que todo esto había ido a parar a los periódicos, era un poco demasiado para mí.


  —Un verdadero escándalo —la madre de Jake dijo y suspiró profundamente. —¿Qué vergüenza, Dios mío...


  Jake se puso de pie, interrumpiendo la madre.


  —Padre, ¿qué está pasando? ¿Y dónde está Josh? —preguntó mientras abría el periódico en la página indicada en la portada.


  Estaba todo allí: nuestra relación de dos años, que había evolucionado hacia un compromiso; el término repentino en la noche de la fiesta; la aparición de la primera amante embarazada, que contó todo a los diarios al haber sido rechazada por Josh —según palabras de ella; los demás amantes que fueron apareciendo en el transcurso de la última semana. Por lo que decía el periódico, Josh tenía una doble vida. Para el público, él era el buen muchacho, político en ascenso, buen hijo y novio amoroso. Detrás de escenario, su vida era promiscua y él se relacionaba indiscriminadamente con varias mujeres, usaba drogas y abusaba del alcohol.


  Mientras yo leía el material, el padre de Jake explicaba exactamente lo que estaba escrito en el periódico, pareciendo obligado a tocar el asunto en mi presencia. Levanté los ojos y vi a Jake pasar la mano en sus cabellos mientras escuchaba, aturdido por todo lo que estaba siendo despejado sobre nosotros.


  —Además —el padre de Jake habló -, él está siendo investigado por la Policía Federal. Es sospechoso de implicación en el caso Blackmore.


  —¿De qué se trata? —Jake preguntó.


  —Se descubrió que una serie de políticos y personas influyentes habían armado un esquema de enriquecimiento ilícito y corrupción a través de Blackmore Inc., una empresa de fondos de pensiones que, aparentemente, era de fachada. Después de los escándalos involucrando las actividades indiscretas de Josh, la opinión pública lo colocó en el ojo del huracán.


  El Sr. MacGregor, entonces, se volvió hacia mí.


  —¡Y su actitud no ayudó en nada, pequeña! —él me reprendió.


  —¿Qué? —Me quedé de pie al lado de Jake.


  —¡Liam, no hable así de mi hija! —mi padre protestó.


  —No culpe a Kate por los errores de Josh, padre —Jake reprendió al mismo tiempo.


  —Si hubiera sido más discreta, nada de eso habría ocurrido —el Sr. MacGregor continuó.


  —Pero eso es fácil de resolver. Tú y Josh aparecerán en público juntos, mostrándose unidos. Así, las indiscriminaciones de él serán sofocadas, ya que su novia no cree en eso —concluyó.


  —¡De ninguna manera! —dije.


  —¡No es lo mismo! —Jake protestó al mismo tiempo.


  Antes de que mis padres tuvieran la oportunidad de hablar cualquier cosa, MacGregor dijo:


  —Así los negocios entre nuestras empresas no serán perjudicados, ¿no es así, Steve? —Él se vuelve a mi padre, que parece congelado en su lugar. Mi madre bajó los ojos.


  —Kate no puede fingir que es novia de Josh —Jake declaró, y yo sabía que ese sería el momento en que una bomba estallaría en medio de la sala.


  —¿Y porque no? —su padre preguntó, con prepotencia.


  —Porque es mi esposa —Jake declaró, y la sala quedó en total silencio.


  
    Jake


    
      

    

  


  La oficina se convirtió en una confusión. Mis padres y los de ella se aglomeraron, de pie, hablando al mismo tiempo como si yo hubiera declarado una guerra. Probablemente la tenía. Pero el matrimonio era un hecho consumado, y yo me congratulaba internamente por eso —jamás dejaría a Kate ser presionada por nadie a hacer papel de tonta para salvar la piel de Josh.


  Yo estaba enojado. Josh había sobrepasado todos los límites y mis padres continuaban pasando la mano en su cabeza, haciendo de cuenta que nada estaba pasando y tratando de manipular a personas de buen corazón, como Kate, para salvar su piel, que se hundía cada vez más.


  Yo lo amaba. Él era mi otra mitad, pero era hora que Josh se encargara de las consecuencias de sus actos impensados. Alguien necesitaba dar un paro a todo esto antes de que él fuera demasiado lejos. Y ese alguien era yo.


  Aseguré la mano de Katherine y la tiré contra mí.


  —¡Cállense! —grité, con la misma voz que utilizaba para comandar mis tropas. Inmediatamente, la sala se quedó en silencio.


  Inspiré profundamente y solté el aire pesadamente.


  —Kate y yo nos casamos hace unos días. En Las Vegas.


  —¡Dios mío, Katherine! ¡Qué vulgar! —la madre de ella protestó, pero se calló al ver mi mirada.


  —Resérvense sus opiniones —reprendí, y la Sra. Wright se ruborizó. —Nuestro matrimonio fue nuestra elección, y nadie tiene nada que ver con eso. Y no voy a admitir comentarios, críticas o monturas. —Miré a mi padre, que tuvo la decencia de bajar los ojos.


  La sala continuó en silencio.


  —Muy bien, ¿dónde está Josh? —pregunté, tirando de Kate al sofá y sentándome con ella. Los demás también se acomodaron, en silencio.


  Mi madre miró a mi padre, pero no dijo nada. Ellos estaban escondiendo el "hijo de oro".


  —Madre —llamé con firmeza. Ella me miró y desvió la mirada.


  —Sra. MacGregor, no podemos ayudar a Josh si no sabemos dónde está... o lo que está pasando —Kate dijo, pero mi madre se mantuvo impasible.


  Esperé unos minutos y como nadie se pronunció, me levanté y empecé a hablar:


  —Creo que no se dieron cuenta de que toda esta confusión que involucra a Josh es muy seria. ¡Un esquema de corrupción! ¿Ustedes saben que esto puede acabar con mi carrera y con la empresa de la familia? —Mi padre abrió los ojos. —¿Cómo creen que los accionistas van a lidiar con el hecho de que el hijo de Liam MacGregor está involucrado con corrupción, drogas, escándalos sexuales y quién sabe qué más? ¿Quién sabe si él está utilizando la empresa del padre para el lavado de dinero?


  —Dios mío... —mi padre murmuró y se llevó las manos a la cabeza. Su postura altiva finalmente se derrumbó.


  —Es hora de que Josh se convierta en un hombre, padre. O todos vamos a pagar por sus errores.


  —Tu solo sabes hablar de los errores de tu hermano! —mi madre gritó, con las lágrimas cayendo, pero, esta vez, eran de verdad. —Y qué fácil lo haces, acusándolo de una serie de cosas, pero robaste a su novia justo en sus narices. ¡Siempre tuviste envidia de él! —Sus palabras me alcanzan como un golpe en la cara. Como siempre, ella intentaba a toda costa defender al débil de Josh.


  Entonces, Kate se levantó, se acercó a mi madre y alzó el dedo hacia ella.


  —Señora, está completamente equivocada —dijo ella. —Nadie me robó de Josh. Él nunca fue un buen novio para mí. Él mintió, me traicionó, me usó. Él siempre ha sentido envidia del hermano. Él sabía que me atraía Jake y yo a él, pero por envidia, me cortejó, sabiendo que el hermano jamás entraría en una disputa con él. Josh es un hombre débil. Y la culpa, en gran parte, es de ustedes por estar siempre encubriendo sus errores.


  Mi madre abrió los ojos y estaba a punto de hablar algo cuando una voz sonó en la puerta de la oficina.


  —Ella tiene razón, mamá —Josh entró, pareciendo abatido. Sus cabellos estaban revueltos, los ojos rojos y las ropas de marca, arrugadas. Él estaba sudando mucho y las manos parecían trémulas.


  Él entró en la oficina y se acercó a mí.


  —Siempre has sido el niño de oro. Notas altas, atleta talentoso, novio de las chicas más bonitas. Nunca fallaba, era el perfecto. Nada que yo hiciera lo alcanzaba. Nada. Un día, se alistó en los infantes de marina. Primero de la clase. ¡Orgullo de la familia! ¡Nuestros padres no dejaron de hablar al respecto con todos los amigos!


  Su aliento olía a alcohol, y las pupilas estaban dilatadas. Ah, Josh, ¿qué hiciste contigo mismo?


  —Hasta el día en que fuimos a aquella fiesta de caridad y tú pusiste los ojos sobre ella. —Se volvió a Kate. —Casi pude ver los corazones bailando alrededor de los dos —dijo, con expresión de asco. —Y supe que finalmente había encontrado algo que te haría sufrir si intentaba alejarla de ti. Que, aunque la desearas mucho, jamás entrarías en una disputa conmigo, ¿no es así, hermanito?


  Mi padre se levantó, con una expresión muy seria hacia Josh, por primera vez.


  —Estás loco —él habló, sacudiendo la cabeza a mi hermano.


  —¡No! —Josh gritó, caminando hacia atrás y mirándome. —¡Yo te odio! ¿Lo conseguiste, verdad, hijo de la madre? ¡Tú la robaste de mí!


  —Josh, no —Kate protestó, pero él ni siquiera la miró.


  Él pasó la mano por la boca y continuó caminando hacia atrás. Su expresión, una mezcla de rabia, asco y desdén.


  —Tu no ganaste eso, Jake! ¡No lo voy a permitir!


  —Josh... —lo llamé al ver que él se estaba acercando demasiado a la cristalería en el canto de la sala.


  —Voy a acabar contigo —él afirmó y movió el cuerpo muy rápidamente, perdiendo el equilibrio.


  —¡Josh! —grité.


  —¡No! —Kate habló al mismo tiempo que yo.


  Intenté correr para sostenerlo, pero no llegué a tiempo. Él tropezó en la alfombra, cayendo hacia atrás contra la cristalería repleta de figuras en vidrio y cristal. Un ruido ensordecedor invadió la sala, que se convirtió en una confusión de pedazos de vidrio, gritos y sangre.


  Corrí hasta donde Josh caído. Él estaba inconsciente, completamente ensangrentado y parecía haberse golpeado la cabeza.


  —Llame a emergencias! —grité a mi padre, que corrió al teléfono. Comencé los procedimientos de primeros auxilios con la ayuda de Kate, mientras sus padres intentaban calmar a mi madre.


  No sé cuánto tiempo pasó hasta que la ambulancia llegara y los paramédicos entraran en la oficina para llevarse a Josh. Él seguía inconsciente, y su pulso estaba débil. Uno de los paramédicos conversó con mi padre, quién explicó lo ocurrido y luego acompañó a Josh, que fue llevado a la ambulancia hacia el hospital.


  Kate y yo corrimos hasta la moto al mismo tiempo que su padre condujo a nuestras madres al auto. Mientras conducía, mi corazón se apretó con miedo de que la ayuda hubiera llegado demasiado tarde.


  
    Kate


    
      

    

  


  Las horas que pasamos en el hospital fueron las más tensas que he vivido. Josh fue llevado por los paramédicos a la emergencia y, al ser atendido, comenzó a sufrir convulsiones y la primera parada cardiorrespiratoria. Médicos y enfermeros corrían a la sala de emergencias en la que estaba siendo atendido, pero nadie nos daba alguna información. No era posible que la caída sobre la cristalería hubiera ocasionado todo aquello.


  Además, de alguna manera la prensa descubrió que Josh entró en el hospital, y los reporteros estaban amontonados en el exterior, aguardando cualquier noticia o algunas palabras de alguien de la familia para que se hiciera un registro de los presentes en la sala de espera. Cuando un reportero logró infiltrarse como paciente en el hospital y abordó a Jake —que lo agarró por el cuello de la camisa y lo colocó de allí hacia fuera-, uno de los directores nos encaminó a una sala de espera privada.


  No sabía precisar cuánto tiempo se había pasado desde que habíamos llegado allí, hasta que el médico responsable de la atención de Josh apareció para conversar con nosotros. Su madre lloraba, abrazada a la mía, y nuestros padres conversaban en un rincón de la sala, hablando bajo y con una expresión de tristeza. Jake se mantuvo a mi lado en silencio, y yo podía sentir que él estaba muy, pero muy tenso.


  —Buenas tardes, soy el Dr. Phil, responsable de la atención de Joshua MacGregor —el médico habló, y todos nos levantamos.


  —¿Cómo está, doctor?


  —¿Qué sucedió?


  —¿Josh está bien?


  Todos preguntaron al mismo tiempo, y el médico levantó las manos, pidiendo calma para que pudiera hablar.


  —Bueno, el Sr. MacGregor llegó aquí como víctima de accidente doméstico. Él tenía muchos cortes por el cuerpo y la cara, además de una herida en la cabeza provocada por el golpe contra la esquina del mueble en el momento de la caída. Esto contribuyó a que se desmayara.


  Continuamos atentos a la explicación del médico.


  —Pero cuando la enfermera comenzó a aplicar la medicación intravenosa, su organismo presentó síntomas de shock al medicamento. El paciente tuvo convulsiones y un paro cardiaco.


  —Oh... —la madre de Josh gimió bajito y lloró aún más. Sentí el apretón firme de la mano de Jake alrededor de la mía.


  —Los exámenes iniciales que realizamos indicaron la presencia de gran cantidad de sustancias tóxicas en su sangre. Para ser más específico, alcohol y cocaína, lo que ocasionó una sobredosis en el paciente.


  El padre de Jake pronunció palabrotas en voz baja y mi padre apretó su hombro, en apoyo.


  —¿Y cómo está ahora, doctor? ¿Se va a recuperar? Jake preguntó, y el médico se volvió hacia nosotros.


  —Conseguimos estabilizarlo. Él permanecerá en observación por algunos días para que podamos acompañar su caso, que todavía requiere cuidados. —El médico suspiró. —Pero, aunque se recupere bien de las heridas y de la sobredosis, va a necesitar un esfuerzo aún mayor por parte de él y de la familia... va a necesitar pasar por una rehabilitación para tratar de deshacerse del vicio. Si no hubiera sido traído aquí en ese momento, era muy posible que esa reacción hubiera ocurrido en casa, incluso sin la caída que sufrió, y los daños podrían ser irreversibles.


  —¿Re... rehabilitación? Liam... —la madre de Jake habló al padre, pareciendo sorpresa y asustada por los acontecimientos.


  —Sí, madre —Jake habló, volviéndose hacia la madre.


  —Rehabilitación. Él necesita dejar el vicio antes de que sea demasiado tarde. —Entonces se volvió de nuevo al médico. —¿Doctor, lo llevarán a la habitación?


  —En ese primer momento vamos a mantenerlo en la unidad de terapia intensiva. Si se mantiene estable, los trasladaremos a la habitación. Recomiendo que vuelvan a casa, descansen y regresen mañana. Si tenemos algún problema en el transcurso de la noche, el equipo de turno entrará en contacto con la familia.


  El médico se despidió y salió de la sala. Jake habló a su padre:


  —Creo que debemos hacer lo que el médico sugirió. Vamos todos a casa. Kate y yo nos retiramos para tomar un baño y descansar un poco. Por favor, padre, solicite una cita con el abogado. Creo que vamos a necesitar, a causa de las acusaciones.


  El Sr. MacGregor asintió.


  —Voy a llamar a Damien para cenar con nosotros. Vengan ustedes también. Creo que todavía necesitamos conversar sobre ese matrimonio inesperado de ustedes dos.


  Jake estuvo de acuerdo. Mis padres se comprometieron a regresar por la noche y entonces fuimos todos a casa.


  ~ * ~
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  Estábamos en los jardines de la mansión de los MacGregor. Jake paró la moto en la acera lateral. Al descender, él tomó el casco de mi mano mientras yo arreglaba mis cabellos. Después de ponerlo junto con el suyo sobre la moto, Jake me tiró contra sí y me abrazó.


  —Eh, va a estar todo bien —murmuré en su oído, sintiendo el golpe de su corazón contra el mío.


  Él asintió, pero continuó pegado a mí.


  —Estás preocupado por Josh, ¿no? —pregunté, y él asintió de nuevo.


  —Sí, pero también estoy preocupado por nosotros. No quiero a nada ni nadie en nuestro camino, amor.


  Me alejé lo suficiente para mirar en sus ojos. Sonreí.


  —Nada hará que me aleje de ti. Si ellos no aceptan nuestra unión, paciencia. Podemos reanudar la vida en otra ciudad. Lo importante es que estemos juntos.


  Él sonrió, acarició mi mejilla y me besó lentamente, el amor desbordando en su toque cariñoso.


  —Vamos a estar juntos para siempre, amor.


  Él parpadeó y entonces, seguimos a la casa.


  ~*~
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  La tensión en el comedor era palpable. Damien Callaghan, el C de CLM Lawyers Associated, me recordaba a un tiburón: inteligente, arrogante y peligroso. Él era abogado de los principales figurines de la ciudad y famoso por jamás perder un caso. Además de increíblemente exitoso, Damien tenía una belleza de aliento y una postura poderosa que dejaba hombres y mujeres en la palma de su mano.


  —Esa es la mejor opción para él, Liam —Damien afirmó al Sr. MacGregor mientras comíamos el postre. —Conversé con el fiscal que está en el caso, y él me dijo que si Josh estuviera de acuerdo con la delación del esquema de corrupción, puede revertir una posible condena a la prestación de servicios para la sociedad, teniendo en vista que él es reo primario y no colocó efectivamente las manos en el dinero.


  —Él va a necesitar ir a la rehabilitación —Jake mencionó, y Damien concordó.


  —Sin problemas. Creo que es un punto negociable. Los magistrados generalmente apoyan a los que se arrepienten de sus actos y tienen interés en recuperarse y reintegrarse a la sociedad.


  —¿Y en cuanto a la muchacha embarazada? —la Sra. MacGregor preguntó.


  —El primer paso es exigir un examen de ADN —Damien respondió. —Puede que no acepte hacer el examen antes de que el bebé nazca, ya que algunos médicos alegan que puede traer problemas al feto. En ese caso, daremos entrada a la solicitud del examen y vamos a esperar hasta el nacimiento del niño. Si la madre no tiene condiciones y/o desean ayudarla, podemos hacer un acuerdo financiero, pero ella necesitará devolver todo a ustedes si se demuestra que el bebé no es de Josh.


  Mis sueños asintieron con una expresión derrotada en la cara. Yo sabía que ambos estaban sufriendo por las consecuencias de los actos del hijo, que estaba preso a una cama de hospital. Además de los escándalos sexuales que estaban siendo ampliamente divulgados en los periódicos, Josh se había involucrado con una serie de políticos corruptos, y el caso era mucho más serio de lo que imaginábamos. Envolvía corrupción, lavado de dinero y muchos otros crímenes.


  Damien dio algunas orientaciones a los MacGregor y, después del café, partió. Cuando nos acomodamos en la sala de estar, mi padre trajo a la luz mi matrimonio con Jake.


  —¿Podemos conversar sobre su unión? —preguntó a quema ropa. —Tu madre y yo todavía no podemos entender cómo ustedes pueden haberse apasionado tan rápidamente...


  —No nos apasionamos rápidamente, papá —respondí de inmediato. —Jake y yo nos sentimos atraídos en el momento cuando nos conocimos.


  —Exactamente, Sr. Wright. Josh percibió mi interés por ella y empezó a cortejarla, sabiendo que yo retrocedería al ver sus avances. Cuando me di cuenta de que Josh estaba abusando de la confianza de Kate, nos peleamos, y yo asumí una misión de comando en Afganistán, prefiriendo irme que tener que verla con alguien que sabía que no la amaba tanto como yo.


  —Pero, Katherine, si tú lo amabas, ¿por qué continuaste con Josh? —mi madre preguntó, y yo encogí mis hombros.


  —No sé, mamá... creo que fue por inseguridad. Yo creía que Jake jamás me daría una segunda mirada y, al principio, Josh fue dulce y encantador. Dar una oportunidad a él me pareció una buena idea, hasta que descubrí sus traiciones. —Respire profundamente, soltando el aire pesadamente. —Conversé con papá al respecto, pero él me sugirió ignorarlo —Jake se movió a mi lado, y yo sabía que estaba enojado. -, pero no pude seguir haciendo de tonta después de oír la conversación de una de sus amantes en el baño de donde estaba ocurriendo aquella fiesta, en la cual terminamos la relación.


  Mi padre tuvo la hombría de parecer incómodo.


  —¡Querido! —mi madre protestó y él desvió la mirada.


  —Sr. y Sra. Wright, sé que debería haber pedido la mano de Kate a ustedes, pero desde que comenzamos en Las Vegas, no fuimos capaces de resistir el deseo de unirnos....


  —Exactamente. Sentimos mucho que el matrimonio haya ocurrido tan de prisa, principalmente por la situación en que Josh se encuentra. Pero nosotros nos amamos —dije.


  —Y queremos construir nuestra propia familia —Jake continuó.


  —Aunque para eso, sea necesario salir de Raleigh —completé.


  La Sra. MacGregor se levantó del sofá con las manos erguidas.


  —Dios mío, eso no es necesario. Jake, ya estamos perdiendo a su hermano, no puedo perderte también a ti.


  —No queremos eso, mamá. Pero mi lugar está al lado de Kate, y el de ella está a mi lado. Si ustedes no pueden lidiar con eso, vamos a hacer lo que sea necesario para comenzar nuestra vida de casados.


  —Vamos a esperar que los problemas de Josh salgan un poco del foco de la prensa. Entonces haremos una reunión para conmemorar el matrimonio de ustedes —el Sr. MacDregor dijo.


  —Algo simple, pero elegante —la Sra. MacGregor está de acuerdo.


  Era lo que parecía faltar para que la sala explotara en comentarios animados sobre la posibilidad de una renovación de votos, esta vez con la presencia de toda la familia.


  Mientras nuestras madres discutían sobre cuál sería el sacerdote ideal para el evento y nuestros padres hablaban de los beneficios que daría nuestra unión, a la fusión que ellos planeaban hacer en una de las empresas del grupo, Jake envolvió los brazos alrededor de mi cintura y murmuró en mi oído:


  —No veo la hora de quedarnos a solas para poder hacer el amor contigo, Sra. —MacGregor.


  Di una risita y besé su barbilla.


  —No puedo esperar, Sr. MacGregor.


  —Creo que no van a dejar de hablar durante un buen rato.


  —¿Qué opinas de huir a nuestra casa?


  —¡Excelente idea!


  —Te amo tanto, Kate.


  —Ah, Jake... yo también.


  
    Epílogo


    Jake


    
      

    

  


  El sol brillaba en el jardín de la casa de mis padres, y la brisa fresca de la primavera me envolvía. Estiré el uniforme de gala de los infantes de marina mientras Luke, mi mejor amigo y compañero de las fuerzas armadas, golpeó mi hombro, sonriendo a mi lado, en el altar montado bajo el mirador.


  Kate y yo estábamos casados hace unos cinco meses, pero, sin embargo, me sentía nervioso como si eso fuera nuestra primera vez. Miré alrededor y vi varios rostros conocidos entre los invitados. Mi suegra estaba sentada en el lado izquierdo, con una silla vacía a su lado reservada para mi suegro. Ella me sonrió, sus ojos brillaban de alegría. Retribuí la sonrisa y miré a otro lado. Mis padres estaban sentados, conversando, y sentí falta de tener allí mi otra mitad. A pesar de todo lo que había apuntado, Josh seguía siendo mi hermano, un pedazo de mí que jamás conseguía dejar de sentir en falta.


  Cuando se recuperó de las heridas y de la sobredosis, fue encaminado directamente a la rehabilitación, aunque contra su voluntad. Damien Callaghan, el abogado, había dado marcha a las negociaciones para que él hiciera la delación. Por suerte, Josh no se había involucrado mucho a fondo en el esquema de corrupción, lo que haría todo más simple de resolver y para que él pagara su deuda ante la sociedad. Él no me hablaba, convencido de que yo era el responsable de todo el caos en que se había involucrado, pero yo estaba seguro de que en algún momento entendería todo el mal que se había hecho a sí mismo y a muchas otras personas.


  Damien también había pedido el examen de paternidad —que no fue aceptado por Sally Mainfield, a pesar de haber pedido pensión para proveer las necesidades de ella y del bebé durante el embarazo. Sin embargo, unas semanas después de la petición, Sally fue vista y fotografiada en una discoteca de moda en NY, bebiendo whisky. Entonces Damien solicitó un examen de embarazo que comprobó que la muy lista no estaba embarazada y nunca lo estuvo.


  Una música lenta sonó, y volvía mis ojos al fondo del jardín, donde Kate estaba junto al padre. La ceremonia era pequeña para los estándares de nuestra familia —cerca de 200 personas llenaban los jardines -, pero yo solo tenía ojos para la bella mujer que empezaba a cruzar el pasillo y venía hacia mí. No importaba cuánto tiempo estuviéramos juntos, Kate siempre me hacía perder el aire al mirarla y ver la hermosa sonrisa en su cara. Vivir con ella era como un sueño hecho realidad. Ella era mi mejor amiga, mujer, compañera y amante. Aquella que fue hecha especialmente para mí y que traía sentido a mi vida.


  Esa mañana, ella me había dado el mejor regalo que un hombre podía ganar: ser padre. Ella me contó que estaba embarazada de dos meses, y sentí como si nuestra felicidad se hubiera completado allí, con la noticia de que nuestra familia estaba creciendo.


  Hace pocas semanas, habíamos hecho una propuesta para la compra de una casa en la playa. El inmueble quedaba en los alrededores del edificio en el cual vivíamos, y Kate estaba ansiosa por que el dueño diera una respuesta. Hoy por la noche, después de la recepción, ese sería el regalo que le daría: las llaves de nuestra nueva casa. El lugar que sería nuestro hogar y de nuestros hijos.


  Ella y el padre pararon frente a mí. Él me habló algo, y yo acentué, sin siquiera saber lo que me había dicho. Mis sentidos estaban enfocados solo en la mujer. En mi mujer. Nuestro amor comenzó como una pasión prohibida, pero como todo lo que es correcto en la vida, ahora estaba siendo bendecido por las leyes de Dios, de los hombres y de nuestros familiares y amigos. Como tenía que ser.


  —Te amo, Jake —susurré, y la besé suavemente, sosteniendo su mano mientras mi otra mano enlazaba su cintura. Nuestros labios se alejaron y abrimos los ojos al mismo tiempo, amor y felicidad brillando en nuestra mirada.


  —También te amo, Kate.


  Nos volteamos al celebrante, que comenzó la ceremonia hablando sobre la belleza del amor y de la vida en común. Yo tenía que estar de acuerdo. No había nada más hermoso y significativo en la vida que amar y ser amado por alguien especial.


  Como Kate y yo.


  
    El próximo lanzamiento de la autora:

  


  Amor en juego


  Lujuria


  Emily Crowford creía que su vida estaba completa. La primera bailarina del cuerpo de baile de la ciudad, tenía todo lo que una chica podría querer: éxito, dinero, talento y un novio hermoso, considerado por todos un buen partido. Ella no imaginaba que su vida cambiaría de forma drástica y todo lo que ella consideraba como garantizado escurriría entre sus dedos súbitamente.


  Para dar la vuelta por encima, Emily Crowford necesitó morir. Y en su lugar nació Blanche Deluxe, corista y estrella del Bluebells, una de las mayores casas de espectáculos de Las Vegas. Ella utilizaba su cuerpo para seducir y entretener al público, pero, en la intimidad, alzó todas las barreras para proteger su corazón e impedir que cualquiera se acercara.


  Cuando Tyler Williams, el encantador dueño del hotel-casino, vio a la misteriosa corista por primera vez, fue dominado por la lujuria. Ella era un desafío, y Tyler estaba dispuesto a apostar alto para asegurarse de que la tendría en su cama para su placer.


  Lo que él no sabía es que cuando la apuesta involucraba al corazón, ellos podrían tener mucho que ganar... o perder.


  El amor en juego es el segundo cuento de la serie Siete Pecados.


  


  Tus comentarios y recomendaciones son fundamentales


  



  Los comentarios y recomendaciones son cruciales para que cualquier autor pueda alcanzar el éxito. Si has disfrutado de este libro, por favor deja un comentario, aunque solo sea una línea o dos, y házselo saber a tus amigos y conocidos. Ayudará a que el autor pueda traerte nuevos libros y permitirá que otros disfruten del libro.


  



  ¡Muchas gracias por tu apoyo!
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  ¿Quieres disfrutar de más buenas lecturas?
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  Tus Libros, Tu Idioma


  Babelcube Books ayuda a los lectores a encontrar grandes lecturas, buscando el mejor enlace posible para ponerte en contacto con tu próximo libro.


  Nuestra colección proviene de los libros generados en Babelcube, una plataforma que pone en contacto a autores independientes con traductores y que distribuye sus libros en múltiples idiomas a lo largo del mundo. Los libros que podrás descubrir han sido traducidos para que puedas descubrir lecturas increíbles en tu propio idioma.


  Estamos orgullosos de traerte los libros del mundo.


  Si quieres saber más de nuestros libros, echarle un vistazo a nuestro catálogo y apuntarte a nuestro boletín para mantenerte informado de nuestros últimos lanzamientos, visita nuestra página web:


  www.babelcubebooks.com
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